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PANORAMA
INQUIETANTE

Magnífica cosecha de cereales 
Jü de este año. H acía mucho 
tiempo que no se había recolec­
tado otra semejante. L a  Natura­
leza ha sido pródiga con los la­
bradores ; felicilém osles. ¿H an  
llegado los beneficios de esta 
íbundancia a cuantos moran en 
el agro español ? Sencilla es la 
respuesta. H ay pueblos en don­
de los trabajadores están su­
friendo el acoso del hambre, por 
falta de trabajo. L a buena cose­
dla recogida, en estos casos, no 
ha producido ningún bien a 
nuestros camaradas.

He aquí la gran injusticia del 
régimen burgués. H aya o no co­
secha abundante, sea pródiga o 
tacaña la Naturaleza con el la­
brador. al obrero, al que con .su 
«sfuerzo inteligente hace produ­
cir a la tierra cosas útiles, ele­
vando la riqueza del país, no le 
alcanzan los beneficios de los 
•ños buenos y  tiene que sopor­
tar, en cam bio, las consecuen­
cias de los desgraciados. Este 
*islema injusto de la actual dis­
tribución de la riqueza tiene que 
•fesaparecer; mientras subsista 
•to habrá paz en la vida rural ni 
*n ninguna parte.

Si dejamos lo doctrinal para 
Ocupamos de la  realidad, dire- 
?tos que se presenta ante nues­
tra vista un invierno de sombríos 
*tilores. L o s  propietarios del 
*uelo, ya  se ve, se  resisten a 
*ctnbrar; cuando esto hacen, 
podrá suponer todo el mundo 
t)ue las labores de la siembra no 
^  realizan, y  con ello acentúan 
^ paro forzoso en los pueblos.

Este proceder está en contra 
interés general del país, y  

debe ser tolerado por las au­
toridades. L a  tierra, lo hemos 
^'cho mil veces, rinde más cuan­
do mayores son las labores que 
** le dan ; pero son m uchos los 
Pmpieiaiios que, aun sabiendo 
^to, sólo por perseguir a  los tra- 
Pojadores que integran nuestras 
’^ganlzaciones, no quieren cul- 
Pvar el suelo como deben ha- 
'=d-lo.

Ante este proceder, contrario 
* la justicia y  al bien general, 

autoridades hacen a lgo  por 
^m baiirlo en determinadas lo- 
'ttl'dades, poco, desde luego, y  
^  la mayoría de los pueblos lo 
^t*asientcn con su pasividad ; sin 
'Olvidar que también hay casos 
^  que fomentan de manera ocul- 

u ostensible estas persecu-
thones.

Son muchas las localidades en 
Se necesita la intervención

5 los altos Poderes para corre- 
S't el caciquismo, que aún vive, 

l̂®rcido por los mandarines de 
^'ernpre. Sabem os que su perse- 
’ t̂ición es una obra llena de difi­

cultades ; pero se impone llevar­
la a la práctica.

L a  R epública ha de llegar a 
todos los pueblos de España, es­
tén gobernados por republicanos 
sinceros, por los hechos después 
de la proclamación del régimen 
actual, o  por los monárquicos 
disfrazados de republicanos, que 
estaban esperando en los casi­
nos escuchar por el altavoz de 
la radio el triunfo de Sanjurjo 
para encarcelar a nuestros cama- 
radas y  establecer de nuevo otra 
dictadura.

L a bondad del régimen repu­
blicano no puede tener efecto 
sólo en las ciudades ; tiene que 
conocerse en las aldeas, y  el me­
dio más eficaz para conseguirlo 
es que nuestros compañeros 
tengan trabajo y  que sean res­
petados en el ejercicio de sus de­
rechos de ciudadanía. ¿ S o n  d i­
fíciles de proporcionar ambas 
cosas? Nosotros afirmamos que 
no. M ás aún : entendemos que 
no se puede solicitar nada más 
modesto. Nadie podrá tacliarnos 
de intransigentes al pedir que en 
un país de régim en republica­
no, y  con una Constitución que 
exalta el trabajo, sostengam os 
nuestro derecho a que se nos 
proporcione ocupación útil y  a 
que se nos permita viv ir como 
hombres libres, sin las persecu­
ciones patronales que merman el 
ejercicio de nuestros derechos 
ciudadanos.

L a  perspectiva que divisam os 
para cuando pasen las reducidas 
faenas de vendim ia y  siembra 
de cereales no es halagadora ; la 
falta de trabajo que se sufre en 
estos momentos en el cam po se 
aumentará en seguida, y  los 
días trágicos del hambre campe­
sina se sucederán con la  lenti­
tud con que los mira pasar quien 
los sufre y  con la desesperación 
de quien o quienes intentan co­
rregir e l mal y  no pueden reme­
diarle.

Incumbe al Gobierno, en la 
República, abordar este proble­
ma. S i los propietarios del sue­
lo no quieren labrar sus tierras 
como es debido, debe obligarles 
a  que cultiven bien. L as  dispo­
siciones legales que se han dado 
para estos fines por el Poder eje­
cutivo, es decir, por el G obier­
no, por medio del m inistro de 
A gricultura, nos parecen insufi­
cientes ; los órganos que creó 
para que le ayudaran en esta obra 
son defectuosos; algunos, casi 
inservibles; pero como tiene la 
G a c e la  a su disposición, debe 
corregir esas faltas y  hacer que 
las llamadas Com isiones de P o­
licía rural sean instrumentos vi­
vos al servicio de la justicia.

En este caso tendrían que va­

riar su actuación, y deben ha­
cerlo, porque mientras las pre­
sidan los alcaides reaccionarios, 
dueños de la tierra, no funcio­
narán bien. Sabido es que son 
ellos mismos quienes tienen más 
interés en desacreditarlas.

Tam poco estamos satisfechos 
de la labor que se realiza en de­
terminados casos por algunos 
ingenieros agrónom os, porque, 
a juzgar por sus dictámenes, no 
se puede determ inar bien dónde 
concluye el técnico y  comienza 
el propietario.

S i todos estos elementos n o 
son suficientes para proporcio­
nar al Gobierno los medios que

necesita para contrarrestar la cri- 
' sis de trabajo que los propieta­
rios provocan, debe darse otrosí 
el mismo Gobierno, y  salvar esta 

; angustiosa situación que alcan­
zam os a vislum brar para este in- | 

I vk-rno próximo. \
' D e los' trabajos que por su 
j  cuenta comience el ministerio de I 
¡ O bras públicas nada decimos, ' 
' hasta conocer cuáles son y  qué 
alcancen tienen.

Consideram os que 1 o funda- ¡ 
mental es que la tierra sostenga j 
siempre a lo s  hombres que la : 
cultivan. I

¿P u ed e hacerlo? N o s o t r o s  
afirmamos que sí.

EL ACTO DE 
SALAMANCA

E L  IN S T IT U T O  D E  R EFO R M A  A G R A R IA
C U A N D O  E S C R I B I M O S  E ST A S LIN E A S EST E 

A S U N T O  DE LA  C R E A C IO N  D E L  I N S T I T U T O  SE 

E N C U E N T R A  EN IG U A L SIT U A C IO N  Q U E  CUAN- 

DO SE P U B L IC O  LA NO TA DE N U E S T R A  COMI. 

SION E J E C U T IV A .  LA  C U E S T I O N  ESTA PLAN- 

T E A D A  EN LA U N IO N  G E N E R A L  D E TR A B A JA .  

D O R E S .  EN C U A N TO  EL M I N I S T R O  DE A G R I C U L ­

T U R A  R E G R E S E  A M A D R I D  LE V I S I T A R A N  

P A R A  T R A T A R  D E LA F O R M A  EN Q U E  SE  P R E .  

T E N D E  C R E A R  E S T E  O R G A N ISM O  U N A  R E P R E .  

S E N TA C IO N  DE LA CITA DA U N IO N  G E N E R A L ,  

CO N JU N TA  CON O T R A  D E N U E S T R A  F E D E R A -  

CION Y  D E L  G R U P O  P A R L A M E N T A R I O  SOCIA- 

LISTA . S E G U N  LO Q U E  DE ESTA E N T R E V I S T A  

SALGA, ASI P R O C E D E R E M O S .  YA SE C O M PR EN -  

D E R A  Q U E  NO V A M O S A D E JA R  Q U E  F R A C A S E  

LA R E F O R M A  A G R A R I A  SIN H A B E R  P U E S T O  

AN TES P O R  N U E S T R A  P A R T E  CU A N TO S ME- 
DIOS T E N G A M O S  P A R A  E V IT A R L O .  ASI NOS LO 

I M P O N E  EL D E B E R ,  Q U E C U M P L I R E M O S ,  COMO 

S I E M P R E .
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U N  D E S C A N S O  EN  LA  FA EN A  PA R A  B E SA R  A L  H IJO

O tra \ e z  intervienen en acto 
público, para provocar conflic­
tos graves, lo.s diputados agra­
rios. N o basta para ellos la cor­
tés acogida del régimen a todos 
los adversarios, sino que, fran­
camente predicando la guerra, 
se convierten en enem igos a los 
que es necesario extirpar, p o r  
buenas, si ellos rectifican; por 
malas, si se obstinan en decla­
rar la guerra no sólo al Gobier­
no consiiluídu, sino a la  masa 
trabajadora.

H ablar a los carnpesinos de 
guerra contra ! o s braceros su­
pone el establecim iento de un 
estado de alarma que puede 
convertirse en sucesos de.sagra- 
dables para tod os; pero cuando 
se aconseja la lucha y se carece 
del valor suficiente para poner­
se al frente de la sublevación, 
es una villanía que el C ódigo 
tiene legislada la pena corres­
pondiente.

E s m uy cómodo aconsejar y 
poner tierra por m edio; pero no 
.se circunscribe □ esto la labor del 
S r. G il Robles y  comparsa, sino 
que, con majeza intolerable por 
los que de la dignidad tienen 
un alto concepto, juegan con el 
pan de los trabajadores, no va­
cilando en aconsejar a los due­
ños de tierras la lucha abierta 
contra el bracero, para después 
escudarse tras los fusiles de la 
fuerza pública.

Pueden invocarse las situacio­
nes estrechas, pero por cauces 
legales. Investirse de la inmu­
nidad parlamentaria para actuar 
frente al régimen no tiene cali­
ficativo caballeroso, sino que se 
desciende a procedimientos d  e 
baja especie, por m uchas fórmu­
las que quiera aplicar en su de­
fensa.

L a  asamblea de Salam anca es 
la declaración de guerra a 1 o  s 
trabajadores. Si respetables son 
los derechos de los propietarios 
que aún se obstinan en perpe­
tuar el viejo  sistema de las fa­
bulosas ganancias, e s  superior 
el del que labra la tierra dando 
su vida para poder alimentar a 
la fam ilia.

En e l régimen actual podrá 
ser un dereclio la p ropiedad; 
pero cuando ésta se usa para 
perjudicar el interés nacional es 
un delito sentirse propietario, 
porque .se  mata indirectamente 
al trabajador que sólo tiene sus 
brazos para ganar el sustento 
diario.

Ser católico, sentirse defensor 
de los intereses de una religión, 
supone, en buena lógica, defen­
der al humilde contra las dem a­
sías de ios poderosos : pero así 
no lo cniienden G il Robles y los 
que le siguen, porque pretenden 
imponer su razón contra todo lo 
que significa progreso.

Los acuerdos lomados en S a ­
lamanca por sus iiuesles es ne­
cesario defenderlos en buena 
lid contra los |>erjud¡cados ; pero 
sin reclamar el apoyo de las au­
toridades cuando el trabajador 
diga : j Y o  trabajo la tierra por­
que ésta es del E stado! ¡ H i­
cisteis mal uso de ia propiedad 
privada, y  la ley os despoja de 
la m ism a para usarla en benefi­
cio del p a ís ! Entones es cuan­
do los <ivalientes propietarios»

tienen que sostener en la calle, 
frente al pueblo que pide pan, 
los acuerdos tomados en iin sa­
lón y  divulgados en proclamas.

I Pero el capitalismo es cobarde 
cuando existe un Estado fuerte. 
IvOs propagandistas que actúan 
en defensa de una minoría care.- 

, cen del sentimiento luimano, 
porque no quieren ver las con­
secuencias que sus doctrinas 

] producen pero es el despecho 
el que maneja su corazón, por- 

' que ven que el régimen se con­
solida, que poco a poco va des­
apareciendo el privilegio d  e 

'u n o s cuantos en perjuicio de los 
, que más ponen en el engrande- 
I c imiento del país. Esta es la la­
mber perturbadora que fomentap 
! los mal llamados católicos.
I D icese que es ruinosa la ex­
plotación de la tierra, si tienen 

. que conceder los jornales cstí- 
I p u lid os. P ues es fácil el reme- 
!d io : que entreguen sus líiiilos 
Ide propiedad al Estado y  se con­
viertan en obreros d e l  cam po. 
E so sería lo lógico ; pero no lo 
hacen, porque lo que .se prelenr 

' de es sacar intereses crecidos a 
modestas aportaciones de capi­
tal lo mismo que a grandes ex­
tensiones de terreno. E l obrero 
es consciente, ¡quién lo d u d a l 
Los que en su representación 
h a y a n  acudido al organism o 
m ixto habrán hecho números y 
habrán visto la posibilidad de 
que lo s jornales sean elevados, 
cosa distinta de los que preten­
den viv ir en la opulencia a costa 
de la miseria del trabajador del 
campo.

V iv a  el S r. G il R obles con el 
I iiopuiento» jornal de los gaña­

nes, mantenga su familia, y  en­
tonces verá la justicia de las re­
clam aciones obreras, porque si 
tan próspera es la vida del obre­
ro, ¿p o r qué no la siguen, sien- 

^do tan fácil im itarla? Pero sa- 
I  ben que no es eso lo que perst- 
igu en . Pretenden sembrar el re- 
j  celo entre los de abajo para que 
ise forje un estado de inquietud 
¡en el país que resquebraje el cré- 
¡dito de su hacienda. ¡E so s  se 
¡llaman españoles! Nosotros, que 
I hablam os de humanidad, labo- 
j  ram os por el engrandecimiento 
¡del solar que la monarquía dejó 
abandonado y  consentimos que 
se nos injurie por hombres que 
contribuyeron a que España de­
jara jirones de su dignidad por 
el mundo mientras que los «pa­
triotas» amasaban millones al 
amparo de un honor fantástico 
que sólo tenía la portada porque 
el interior era todo podredum­
bre.

L o s  hijos de los trabajadores 
no les importan, porque ellos 
crearon las cárceles para ence­
rrar a los que, depauperados, 
fueron derechos al delito. Esta 
raza, que vivía sometida al tira- 
r o  muriendo lentamente, hoy 
despierta y  pide ju s tic ia ; sólo 
el derecho a vivir, que es más 
sagrado que todo dereclio ad­
quirido por la herencia o por 
títulos legendarios, se exige, y  

I los propietarios acuerdan ne­
gárselo ; pero es que actúan en 

, beneficio exclusivo de! privile- 
' g io, y  ante éste todo interés na- 
. cional es postergado, aunque
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lu e g o  m anifiesten en público  q u e sa  q u e o lv id an  los terratenientes; 
son  esp añ oles. y  unos p o co s desdichados a  su

N o  pueden serlo  los que aten- servicio . I
tan  contra e l régim en establecí- U n as observacion es al acto^ 
d o  p o r  el p u e b lo ; no  deben ser- efectuado por lo s  agra rio s s a l - ,
lo , ni tener ca lificativos pom po- m anem os y  una se n a  recomen- 
s o s  de cristian os, los que no h a - ! dación al S r . G il  R o b lp ,  p u e s ,; 
cen caso d e  la  hum anidad d o- !
líente, los que m iran al trabaja- tiiu d es d e  salón  deben respon- 
d o r  com o sér in ferior, los que ^ fu erza  y  a l valor sufi- 
p o r  su s  actos hacen q u e los hi- diente para sosten erlas en la ca­
jo s  del jorn alero  no sean los ci- fren te a  las  v íctim as q u e su , 
m iem os de una raza fuerte, sin o   ̂p rop ia  actitud  crea  ¡ pero sin l 
los escom bros d e una liu m a n i-! con tar m ás q u e con su esfuerzo, 
d ad  en ru in a s ; los que a c u d e n ') '^  Qoe la  fu e rz a ,a l serv icio  del 
a  todos los m edios para que no 1 R oder es creada por e l pueblo  
ex ista  en los h o gares proletarios i m ism o, que e s  a  quien  d ebe ser- 
e l pan necesario, a  fin de que '^'r en m om entos en los q u e se

pretende crear serias d ificulta­
des.

CÁNDIDO P E D R O S A

las v íctim as, inocen tes ch iqui­
llos, rían  en vez de renegar des­
d e  la in fan cia  d e  un régim en de 
d e sig u a ld a d . N o  pueden tener I 
ca lificativo s d e  hum an os 1 o s !  
hom b res q u e con la  cruz al pe-1 -i :f j
ch o  buscan todos los m edios, p o r 1 ‘̂ V c d a d O S  d C  C Q Z ñ
m u y rep u diables que sean, a fin

L C Q I / L A C I O N
A C R I C O L A

DESAHUCIOS
d e som eter a l y u g o  d e  su  sober­
b ia  a todo el que le d iscuta  un 
so lo  punto de su  p riv ile g io .

E sta  es la cam paña d e los que 
se  d icen  cristian os, de quienes 
e l régim en les d ió  con la investi­
dura parlam entaria  la patente de 
co rso  para p ro p ag ar el desor­
d en . B ien  pueden los obreros 
d el cam po estar alerta contra las 
m an iobras de estos e le m e n to s; 
pero con vien e con ven cer a  esos 
d esg raciad o s q u e ,  d ispersos, 
obedecen la  vo z del am o, a los 
q u e tienen en renta un poco de

En los tiempos dcl fatídico y bien I 
desirunado Borbón existía una casta j 
tan erróneamente privilegiada, que ' 
.an sólo dedicaban sus actividades al , 
«cabaret», a la ruleta, a las «cocuiies» , 
y a los cotos de caza . I

Tenían un concepto tan sumamen- 1 
te equivocado y miserable de la vida ' 
como a las actividades a que se de­
dicaban. ÜcsperdiciaUun el día, tan 
bien recibido por todo el género hu­
mano, que con noble emoción se dis­
pone a reanudar la lucha de progre­
so y libertad, a la cual se dedica la 
masa sana que trabaja.

Menos ellos, que dejando los en­
cantos del día, se sumían en el lecho

tierra y  unen su  vo z a  la  de los'horas y horas, aleiargadi>s p<ir el vi- 
poderosos porque creen que h a-¡cío  y la corrupción; |kto sus pobres 
iag a n d o  su van id ad  tendrán be- cerebros, catenturiemos por tantos v¡- 
n eficios inm ediatos, esclavos del saciados, m> podían orientarse en
terruño sin libertad para pensar 
p o rq u e están uncidos con el y u ­
g o  d e  la  servidum bre, bestias en 
v e z  d e  hom bres que sirven a  su 
am o sigu ién d ole . N o  tienen la 
lib ertad  del obrero consciente y  
son  m ás v íctim as porque, ade­
m ás, nada tienen qu*e les perte­
nezca ; y  aquellos que tom aron 
en propiedad una parte son 
tam bién esclav os d e  la  usura, 
i P ero  se perm iten el lu jo  de sen­
tirse propietarios ! A llá  ellos con 
su concien cia, porq ue e l pueblo 
será  libre aun que pese a  esos 
q u e en  S alam an ca  declaran la 
g u e rra  a l proletariado, porq ue 
en to n ces será  la época en la cual 
com prendan el enorm e error de 
su  v id a .

N o  sem brar. ¿ Q u ié n  les q u i­
ta ese d ere ch o ?  P ero  cuando es­
tas labores se n ieg an , no es líci­
to  im pedir con unas escrituras 
q u e  otros efectúen esa labor so­
c ia l. P ueden  n egarse  a  cu ltivar 
s u s  t ie r r a s ; pero no existe  ra­
zón que n iegu e el q u e sean cul-

oiros menCáteres, al na ser el vicio 
por el vicio mismo.

Siguiendo el árbol genealógico del 
funesto Alfonso, nos encontramos con 
el caso, tan sumamente original, de 
que a todos, si no eran muy tontos, 
Ies deleitaba tanto el deporte de la 
caza. Es más: hasta Carlos III, eü 
único Borbón Inteligente que nos dió 
la abominable dinastía, fué y será eí 
hombre más apasionado a las cace­
rías que pueda registrar la historia; 
él se vanagloriaba de haber matado 
quinientos iricnta y nueve lobos y na­
da menos que cinco mil trescientas 
veintitrés zorras.

De Alfonsito y la fauna de degene­
rados que le rodeaban, no diremos 
nada. Ahora que a este último tam­
bién ie gustaba la «pesca».

De tanta afición a la caza ha veni­
do a resultar: que unos por afición, 
otros por aparentar y otros por no ser 
menos, ol suelo español está lleno de 
tablillas con «Vedado de caza» o 
«.Acotado». Que es lo más odiado que 
pueda verse.

Generación tras generación h a n  
sido los cutos de caza viveros de ani­
males dañinos: lobos, raposas, etcé­
tera, etc., los cuales han ido siempre

tiv ad as por los que a  ello s e l °  agudos colmillos en los
ap resten . Q u izá  tengan razón al las clases humildes. ¡A

* • .cuántos han dejad» en la mij>ena
S r  rn i I  No solamente ha sido e.te el azote,
cerrar con unos acuerdos tom a-]sino que el señorito, codicioso y oval 
d o s  e l cam ino de la  propiedad ro, no ha dej.ado que ningún obrero 
de! país, eso, sobre ser ilícito , |penetre en ellos en ningún tiempo; 
Bs crim in al. ¡ E n tregad  las tie-jpues si a ellos llegaban noticias de 
rras, prop ietarios de Salam an ca, ¡qu« algún hambriento había tenido e.1 
a  los obreros para q u e las c u lt i - ' de entrar a maiar un
ven en beneficio d e  la  co lectiv i-| conejos para alimeniar a su
d a d , y  en tonces veréis cóm o e s ' *®cuáhda y hambrienta, a cau-
fá cil io  q u e h oy  reputáis com o f  T  °
f m n n « i h U I  P ^ r n n o  iw. o l " "  lu d ía n to'erar-
ím p o s ib le l P orqu e no es que el
sistem a sea ruinoso, sin o  q u e ',„ o  dentro de la aut.ícracia esp.añola 
p reten d éis (jxie e! pueblo  v jv a  en I y todo lo soluciorauan al momento.
la  m iseria, y  eso  sí q u e es lo ¡ Pobre del que o.só pisar los domi-
verdaderam ente imp>osible, por- nios del señorito holgazán! 
q u e la  c iv ilización  no lo  perm í- i Sobre ci caía todo el rigor de una 
te y  porque es hora d e  que se ¡ justicia tan abyecta c<»no mal imer. 
term in e el régim en d e  p riv ile g io . | proiada.

E l acto  d e  S a lam an ca  debe ' l^csde entonces siento náuseas cada 
p on er en g u a rd ia  a  los cam pes!- ‘í'"® me enfrento con estas vallas

-Artículo I.* N o  p odrá  ejerci­
tarse la  acción  de desaJiucio en 
los contratos de arrendam ientos 
de fin cas rústicas cu ltivad as o 
ap rovech ad as por agricu lto res o 
labradores cu y a  renta o m erced 
an u al no ex-ceda de 1.500 pe.-etas, 
excep to  cuando la dem anda se 
fun de en fa lta  de p a g o  del precio 
convenido.

A r t. 2.® L a  tram itación de los 
desaltucios incoados con anterio­
ridad a  la v ig en cia  de esta le y  y 
las providen cias ju d icia les m an­
dan do ejecu tar sentencias que lle­
ven ap arejado  el lanzam iento 
quedarán en suspenso, con la ex­
cepción co n sign ad a  en el artículo  
anterior, si todavía no se hubie­
sen cu m p lid o  en todas sus partes 
y  el dem andado continuase en la 
tenencia e fectiv a  d e  l a  finca 
arren dada.

E ste precepto no .será aplicable 
a los procedim ientos que por las 
norm as del ju ic io  especial de df's- 
ah ucio  se hubiesen prom ovido 
con anterioridad al 29 de ab ril de 
1931 para hacer efectivo  el de­
recho concedido al com nrador 
por el artícu lo  1.571 del C ó d ig o  
civil, ni a los casos de precario, 
excep ción hecha de los bienes de 
capellan ías y  fu n dacion es ecle­
siásticas. sin perju icio  de que ta­
les en tidades puedan ir-star las 
accion es q u e estim en procedentes 
en reivindicación  d e  los m ism os 
o en reconocim iento de su s dere­
ch os .sobre la propiedad : deián- 
dose sin efecto los procedim ien­
tos que en la fecha en que entre 
en v ig o r  esta ley  se en cu°ntren en 
tram itación o no se hayan ejecu­
tado las sentencias.

A rt. 3.* L a s  an terio ’'es d isp o­
siciones serán aplicables, por 
an a lo g ía , a  las  aparcerías y  ti­
pos contractuales sim i'arcs, cuan­
d o  e] beneficio m edio obtenido 
por e l titu lar de la propiedad de 
cada  aparcero no hubiera exce­
d ido, en los ú ltim os cin co  años, 
de 1.500 pesetas.

A r t. 4.° E sta  le y  estará en 
v ig o r  hasta que se  publique la 
que regu le  los arrendam ientos 
de fincas rústicas.

A rt. 5.® Q uedan derogadas 
cu an tas d isposicion es se opon­
gan  a  lo preceptuado en la  pre­
sente ley.

L o  q u e n o s honram os en co­
m unicar a V .  E . a los efectos 
p reven idos en e l artícu lo  83 de

la v ig e n te  C on stitción  d e  la  R e ­
pública española.

P alacio  de las C ortes, a  9  de 
sepiiem bre de 1932. —  E l presi­
dente, jiiíiú ií B csie iro . —  E l se- 
crciario , R a m ón  M aría Altlaso- 
ro. —  E l  secretaxio, Mariano 
A n s ó .

\ 'is to  lo  decretado y  san cion a­
do p o r las C ortes, prom iilgue.se 
la le y . —  n  de septiem bre de 
1932.’— N ice lo  A kalá-Z an iora  y 
Torres.

con sus manos fuertes había surca­
do y contribuido al enriquecimiento 
de quien tan mal se io pagaba, ca­
mina, y al compás de sus lánguidos 
y contados pasos pronuncia entre 
dientes esta palabra: «Ignorancia.» 
De ella se ha v.ilido el señorito para 
explotarme; en ella también yo me 
sumí, apartándome de mis compañe­
ros de la organización. Ahora eom- 
premlo por qué ese déspota a quien 
t.nnto tiempo serví me decía: «Mira, 
Pascual: Ven para mi casa; apárta­
te de esos que llamas tú tus com­
pañeros, que sólo piensan en el me­
dro personal, comiéndose los cuartos 
de vuestras cuotas y dándose buena 
\¡Ja en viajes y  jutrgas, mientras 
vosotros os morís de hambre. Aquí 
en mi casa tendréis-trabajo tú y tus 
hijos, y  déjate de bobadas, que esos 
directivos de esa mal llamada orga­
nización sólo piensan en escalar pues­
tos para ellos empericotarse, y vos­
otros ser los que al ñn y al cabo pa­
garéis las consecuencias, porque si 
permanecéis en la Casa del Pueblo, 
a todos ios que os agripéis bajo esa 
bandera q le vosotros llamáis socia­
lista os negaremos el trabajo; los 
favores que en otros tiempos saca­
ba!» de nuestras casas, en lo sucesi­
vo ya no os los harertios. En fin, 
que os moriréis de hambre si no

abandonáis esa organización.» y  
inconsciente de mi deber, abando3  
halagado por las promesas y 
cimientos de aquel miserable, la q 
sa del Pueblo, empezando por crití. 
car yo mismo a aquellos eompafte 
ros su labor y llegar con mi ignara^
cia a la dcsoricntaciún de los
pañeros. Es ahora cuando comprê  ̂
do mi error. El miserable, cuao^ 
ha visto que yo no podía aportar j  
trabajo aquella fuerza material 
en otro tiempo, me despide, sin coa. 
sideración a mis canas, que me y. 
licron enriqueciéndole; me echa a 
calle sin acordarse de aquellas pr̂  
mesas y ofrecimientos: «En mi 
tendrás trabajo tú y tu familia hai. 
ta que mueras.»

Y  aquellos compañeros que han s» 
bido sacrificarse, y que a'gunos 
ellos han dado su vida en aras éej 
ideal, en vez de reprochar mi co  ̂
ducta me compadecen, al contrarii 

de aquel que susurró a mi oído : «.Api. 
tale de la organización», que ho» 
ve vejada a causa de esa pa'abra 
antes en el largo caminar de mi cj. 
mino mascullaba con dolor y rabij 
entre mis dientes: «Ignorancia.»

UN DUENDE

Manganeses de la Polvorosa.

Lfl LUCHA SOCIAL Y RELIGIOSA EN NAVARRA

Revisión de rentas
A LO S C A M P E S IN O S  DE TODA E SPA Ñ I

A rticu lo  I.® E n  todos aque­
llos casos en que por resolución 
de los T rib u n a le s  ordinarios, 
Jurados m ixto s o C o m isión  m ix- 
la arb itral a gríco la , o por con­
venio  d e  los interesados, se 
ha verificado la revisión  de las 
rentas o  particip.aciones de apar­
cería a que se  refiere e l artícu­
lo 2.® del decreto de 31 de octu­
bre d e  1931, se g u irá  en v ig o r  la 
reducción concedida o acordada 
hasta que se publique la le y  de 
A rren d am ien tos de fin cas rús­
ticas.

A r t. 2.® E n  caso d e  q u e la 
rem a revisada fuera inferior a  la 
declarada por el p rop ietario  a 
fines fiscales hasta i de septiem ­
bre del presente año, aquél ¡todrá 
aum entar d icha renta en el ex­
ceso de contribución q u e haya 
exp erim en tad o la finca com o re- 
su liad o  de la decl.tración.

A r t .  3.° L o  d ispu esto  en los 
artícu los anteriores será aplicable 
a  los ju icio s de revisión  en que 
aún no h aya  recaído resolución 
defin itiva y  aq u ellos en q u e no 
se h ubiera  resuelto sobre el fon- 
t'o  del asu n to , siem pre que se 
hubiese co n sign ad o  d ebidam en­
te y  en tablad o la reclam ación en 
m om ento oportuno.

A r t. 4.® E sta  le v  cnm'’ nzará a 
reeir desde su publicación  en la 
«G aceta de M adrid».

L o  q u " nos lionram o« en cem u- 
nienr a  V .  E . a los efectos pre­
ven idos en el artícu lo  83 de la vi- 
e e n te  C o n stitu ción  de la  R e p ú ­
blica  esp añ o 'a .

P a la c 'o  de las Corte.s. a 9  de 
septiem bre d e  1951.— E l presí­
dem e, Julián D eslciro. —  E l se­
cretario, }fariano A iis ó .— E l se­
cretario, C irilo  dcl R ío .

V is to  lo decretado y  sancíona- 
í'o  p o r las C o rtes. proTruílgue-'c 
H le y . - II  de septiem bre de 
1932.— N ice lo  Alcalá-Zam ora y 
Torres.

nos, porq ue es una luch a  contra 
la  clase trabajadora para hacer­
la  v a cilar  en su m archa ascen­
d en te . C o n v ie n e  v iv ir  preveni­
d o s  contra los extrem ism os, que

Infranqueables.
I Cuántos anatemas dirigidos sobre 

ellos I Cuando por estos pueblos st. 
hacía la propaganda en vísperas de 
elecciones, eran unas frases muy del 
agrado del pueblo: «¡ Hay que exigir

íQUIEN SUPIERA ESCRIBIR!

coinciden m uchas veces en los ; responsabilidades l ¡Berenguer no pa. 
procedim ientos, en frenlán d  o  s e  ga ni « «  den vidas t ¡ Es la pesadilla 
Contra los que hacem os de la  l e y ' «instante, d  anhelo, el sentir de las 
e l punto d e  partida ; pero tam - madres españolas que per-
bién  e s  preciso  u rg en tes deter- entrañas
im n acion es de! P od er co n stitu í-' ^/  1 I  iHay que abolir esos cotos ded o  para q u e p o n ga  fren o  a l a s '  ̂ ^
p alab ras d e  los que hacen de ^ ,3 ,
in v K t.d u ra  parlam entaria  e s c u - '„ „  ^,3^ oraciones. Eran flechas qué 
d o  d e  los actos crim in osos q u e con certera puntería nos dirigían ha. 
co n tra  e l régim en se  fra g u a n , leía la llaga sangrante, fas cuales po- 
Es^ lic ito  m antener teorías, aun- ! nfan d  vello de punta y las escalas de 
q u e ést.as sean a b su rd a s ; pero  Wo sacudían nuesiro sistema nervio-
com plicar las  v id a s d e  los que, 
su je to s al régim en  del salario, 
confeccionan bases d e  trabajo  
a ju stad as a su s  necesidades y  a  
la s  p osib ilid ades d e la  exp lota­
ció n  d e  la  tierra es atentatorio 
a  la  dem ocracia  y  a  la libertad, 
r o  p u dien do consentirse ni des­
d e  e l  P od er ni desde el seno de 
la s  organ izacio n es obreras ; por­
q u e  si el acto  fu era  consum ado, 
n o  d ud am os en la  intervención 
d e l G ob iern o , pero sí afirm am os 
q u e  nosotros, en  todo m om ento, 
sabrem os m antener la  d ign id ad  
d e  nuestros com pañeros q u e nor­
m alm ente se preparan a ir evO’ 
lu cion an do  den tro  d e  la  ley, co­

so, predispwiiéndonos a la lucha.
Se ha hecho mucho, muchísimo; 

pero aún hay más «1 lontananza.
Nosotros, todo el pueblo que tra­

baja, piensa y  siente, hemos de acu­
dir a engrosar en las potentes filas de 
la U. G. T . para pedir, sin voces ni 
estridencias, que sea un hecho !o tan 
cacareado, haciendo un ruego a la 
fuerza pública; que dejen la pauta de 
acechar al pobre obrero que entra en 
un coto tan sólo a matar un conejo 
para alimentar a  sus hijos.

1 ¡ El señorito caza en todo tiempo !!
¡Respetemos la vedal Pero cuando 

se levanta...

F r a n cisc o  MARQUES

¡Oh, sí! Quién supiera escribir,, 
para desde estas columnas de núes-< 
tro querido semanario EL OBRERO  I 

ID E  LA TIERRA, órgano de la Fe-1 
[ deración de Trabajadores de !a T ie- ' 
1 rra y fiel defensor de los intereses 
de! proletariado, llevar a vuestro ce­
rebro un poco de luz para que des­
aparezcan esas nebulosidades que en­
turbian vuestra niLiitc, siendo ésta 
la causa de la actual desorientación 
que reina entre vosotros.

Es necesario que os despojéis de 
esa ignorancia y que os vayáis dan­
do cuenta de que ésa no es la ruta 
que nos marcó aquel gran educador 
de muchedumbres que se llamó Pa­
blo Iglesias y al cual honramos su 
memoria llevando incrustada en núes, 
tra bandera su venerable figura.

Este mártir del Socialismo, que 
predicó y difundió sus ideas hasta 
el m.és apartada rincón, sus primeras 
máximas eran éstas: «Proletarios de 
todos los países, unios.» «La unión 
es fuerza.» «Querer es poder.» Pero 
yo os digo que en estas máximas se 
encierra el tesoro que nosotros tan­
to anhelamos conquistar.

¿Cómo conquistaremos ese tesoro 
tan preciado para ¡a clase trabaja­
dora? Viniendo a la organización, 
afi'iándose a la Casa del Pueblo, 
donde compañeros vuestros, que fie- 
van muchos años militando, os es­
peran con los brazos abiertos para 
que todos juntos, emancipados, la­
boremos por la conquista de ese pre­
ciado tesoro que antes os indicaba y

es el triunfo del proletariado: la re­
volución social.

En la Casa de! Pueblo es donde 
os iréis despojando de esa ignur.in- 
c:a, fiel servidora del cacique y vues­
tra más cruel enemiga; de esa ig­
norancia que nuestros enemigos nos 
han legado para seguir siendo lo 
que fueron nuestros abuelos y nues­
tros padres, que, a pesar de haber 
dado todas sus energías al honrado 
trabajo durante su juventud, en las 
postrimerías de la vida, cuando más 
necesitaban de aquellos que se ha­
bían enriquecido a costa de su su­
dor, cuando del trabajador fuerte y 
robusto han sacado toda la savia y 
lo han convertid'» en un guiñapo, lo 
arrojan a !a calle, diciéndole: «Tú 
ya me diste lo que era tuvo; deja que 
cometa otro crimen en tu hijo, que 
es mozo, y  el cual, como tú, sufrirá 
el latigazo de su inconsciencia y  de 
mi desmesurada ambición.»

Y  aquel padre que camina viejo 
y vacilante, como recompensa del 
«amo», después de haber agotado to­
das sus fuerzas en los treinta y seis 
años de trabajo en aquella cas.n que 
él creía era suya, sale de cII.t triste 
y cabizbajo, y, en vez de ma'deciric, 
se quita el grasicnto sombrero que 
cubre sus envejecidas y rcspctuos.-is 
c.tnas y en tono de consideración le 
dice; «Que usted lo pase bien,' se­
ñorito.»

Y  sin mirar hacia atrás para con­
templar por un momento aquellas 
áridas tierras que él tantas veces

Navarra '.ué siempre un poderoso 
baluarte de la reacción, En plena mo­
narquía, cuando iiberedes y conserva­
dores se dividían las dulzuras y pre­
bendas de! Poder, eran ¡os diputados 
de Navarra la voz cantante de las de­
rechas más extremas y la encarnación 
del fanatismo más cerril, que se nu­
trió siempre con el dinero y los votos 
de esta provincia y de las Vascon­
gadas.

Los pocos republicanos y socialis­
tas que en aquel tiempo se atrevían 
a respirar en Navarra sufrían vcj.á- 
menes sin cuento, y hoy mismo hay 
pueblos en los que nadie se atreve a 
declarar su simpatía hac'a la Repú- 
büea, pues automáticamente se hace 
a su alrededor una atmósfera de hos­
tilidad y de odio tal, que cl desgracia­
do «liberal», héroe y mártir de su 
atrevimiento, acaba por huir del pue­
blo, amargado, derrotado y  arrui­
nado.

Conocemos infinitos casos de esta 
clase, y de poco sirvo quejarse, por­
que las autoridades municipales, al­
caides y jueces son casi siempre de la 
misma calaña de lo» buicoteadores, a 
ios que procuran apoyar y encubrir.

Es m ás: se dan casos frecuentes 
en que ia araña c.iciquil y clerical 
urde tan bien su leia, que logra en­
volver en proco.sos indignantes a sus 
enemigos, en los que la justicia de 
la República actúa como instrumen­
to de ven¡^inza, dictando condenas 
absurdas e imponiendo a los proce­
sados viajes, fianzas, gastos de abo­
gados y otras mil moiiestias que, en 
definitiva, resultan verdaderos cas­
tigos.

Uno de esos procesos es el que va­
mos a reatar.

En octubre dcl año pasado, los ca­
tólicos de Milagro, pueblo de Nava­
rra, se lomaron ante sí cl derecho 
de salir a ¡a calle en procesión todas 
las mañanas, cunvLrt’endo cl «Rosa­
rio de la Aurora» en una especie de 
«trágala» que se administraba a los 
adversarios políticos, que lo eran unos 
cuantos rcpuhiiranos y un puñndo de 
trabajadores afiliados a la Unión Ge­
neral de Trabajadores.

Un día cruzó ante la procesión un 
campesino sin descubrirse, y ios fa­
náticos se echaron sobre él y la proce­
sión se convirtió en una escandalera 
de grifos de «¡Muera la República!» 
y «¡Vita Cristo Rey!», que atrajo 
u otros campesinos que, ante aquellos 
gritos, reaccionaron dando otros de 
"¡Viva la República y la libertad!»

La intervención de algunos indivi- 
dúos más fríos apaciguó el desorden 
y, a los pocos minutos, la procesión 
siguió su riirsn, y no p.nsó nada más.

Las derechas denunciaron cl hecho 
en la forma que ¡es convino, y las 
izquierd.is pusieron lambón en ma­
nos de la autoridad la denuncia de 
los sucesos y de los gritos. Esta de- 
nuncio se la tr.ngó la tierra. En cam­
bio, la de la derecha siguió su curso, 
y sirvió de base al Juez de Tafalla 
para iniciar un proceso.

El 6 de junio tuvo efecto la vista. 
De los d'ez testigos que desfilaron, 
sólo una se atrevió a sostener que los 
tres procesados, Broca, Alvarcz y Ro. 
dero, »e encontraban entre los que in­
tervinieron en el desorden. Pero el 
Jurado, de cuyos dore componentes 
eran diez militantes carlitas —  había 
un sacristán, un organistas y  un pre­
sidente de la Adoración nocturna — , 
consideró suficiente ese testimonio 
para declarar la culpabilidad, y, en 
base a ese veredicto parcial y secta­
rio, los tres pobres campesinos fue­
ron condenados ¡ ¡ a tres años, sei? 
meses y mil pesetas de multa a cada 
uno 1 !

la  10 de julio ingresaron en la pri­
sión. Y  desde entonces las organiza­
ciones obreras y políticas de ia^uier- 
da trabajan, sin descanso, para liber­
tarlos. Se han movido todas las in­
fluencias, se han tocado todos los re­
sortes, se han verificado tres mítines 
grandiosos, se ha movilizado a la da­

se trabajadora de Pamplona, que ht 
expresado, en una imponente maní, 
festación celebrada el 14 de agosta 
su deseo de que se repare inmediata 
mente esa monstruosa injusticia, y 
la excitación es tal, que en esa ms. 
nifestación un grupo numeroso de jí- 
venes socialistas quiso ir a la cir- 
cel en busca de esas víctimas del U 
natismo religioso, costando gran ir», 
bajo a los compañeros el contenerlo» 

Pero, entre tanto, las derechas n» 
descansan, y llevando su espíritu vetv 
gativo hasta e.xtremos inconceb!b!«% 
han desahuciado de sus tierras a U 
mujer de Broca, y lograron que, efl» 
una celeridad que no acostumbran t 
usar ¡os burócratas de prisiches cos 
los demás presos, se ordenase la cc* 
ducción inmediata al penal del Di» 
so de Broca y Alvarez, precisament» 
los dos que, gradas a las gestioad 
de un oficial amigo, habíamos logr». 
do ponerlos de ordenanzas en la pti 
sión para aliviar un poco su suerte.- 

¿Qué significan todas estas Infamo 
maniobras? Significa que las fuerzo 
ocultas del jesuitismo trabajan en l> 
das partes. En los Gobiernos civiles 
en los Juzgados, en los Cuerpo» óe 
Prisiones... La República está aM 
ariba, es verdad ; pero ellos está» 
abajo, en las oficinas, en todos 1« 
despachos públicos, y sus órdenes $»<■  
en realidad las únicas que se cum]^ 
con exactitud y celeridad.

¿Podemos nosotros consentir que 
perdure esa situación? ¿Es justo que 
se pudran en la c.árcel esas tres víc­
timas de la araña negra? La Fedo* 
dóii Obrera de Navarra, que está h»- 
ciendo cuanto puede por libertar * 
los tres camaradas, pide la solid 
dad de todas las organizaciones cam­
pesinas para que cese inmedintamí* 
te esa venganza inicua. ¡ De toó» 
partes de España deben dlrigVse tfr 
legramas al Gobierno pidiendo la  ̂
bertad de los presos de Milagro 1

LA FEDERACIO N  OBRERA 
DE NAVARRA

TRflBnJADORES DEL CAMPO
Parece que no pasan años por ro*" 

¡otros. Estamos como en los liemp** 
•más remotos de la Historia. Los 
blos siguen siendo hijos de la p®**!

I cultura. Por eso yo, cumo obrero d*
; campo, os ruego encarecidanicnt* * 
todos m i s compañeros do inforiuni* 

Ique aplaudamos de todo corazón *** 
(¿>ra tan redentora que está realiz*J 

ido nuestro compañero Fernando 
los Ríos en el ministerio de Insinj* 
ción pública para que todos dediq* B
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mos constantemente t o d a  nu 
.energía al estudio y  conseguir 
¡gr.ndo de cultura que se precisa P*̂  
'defenderse en todos los asunto» ^  
.cíales y dejar de una vez para sie<*
, pre de ser víctimas de los señof^
que, valiéndose de nuestra ign 
cia, disfrutan a costa de nuestro 

I dor y de nuestra miseria.
Os aconsejo que no hagáis caso 

esos individuos que, llamándose ^  
i monistas, andan por todos los P'**' 
bios. Esos individuos no son 
nistas, y la mayoría de ellos no 
cen el comunismo, sino que son 
gados por esa gran burguesía cot\

I solo fin de desorientar a las orgari 
clones obreras, porque sabe que es 

I firme palanca por la cual ha de 
I seguirse la próxima emancipación 
j los trabajadores.

Compañeros : todos en general 
I bien cuenta de mis consejos y «J*** 
detenidamente en que estamos

«>U i
»»les
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vesando la situación más angust\íM
de la Historia, y, por lo tanto, 
en general tenemos «1 deber ine!'*^
ble de hacer una inten.sa campañ*^ 
propaganda en favor del ideal reé^' -iC»tor del Socialismo, que es el 
por que los 'trabajadores, enpul áua 'U ¿zudj aULM trs, trii *
muy próxima, obtendremos nue* 
reivindicación.
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DE

EL OBRERO DE LA TIERRA

Los enemigos de la República
Desde la proclamación de la Repli­

c a ,  y Pf* particular desde que ’a 
^\ernan empezó a funcionar en las 
Cortes bajo el nombre de personas do 

y que sólo iban en busca de

Pero aún hay más. Votaron el su­
fragio no para respetarlo,-sino para 
corromperlo. Establecieron el Paria- 
monto no para que su voz fuera ex­
presión nacional, sino para que fuese

o r »

^ para el pueblo español, vienen ha- : ftúsa fachada que ocultase con su ; 
jjgndo una gran campaña en ct>; ira ' soberanía simulada la efectiva sobe- 
^1 rógimen los eicnicntos deicrhis- : ranía del PixJcr ejecutivo, y para ello I 

los iibcunzas», poniendo a los . se valieron de todas las clases im.agi- ' 
l,gnibres de las izquierdas como ver- iiables del atropello. Ante ellas no ha- ' 
¿gderos enemigos dei orden y  de la bía obstáculos de ninguna clase, por- ■ 
justicia. Y  es que estos hombres lie- , que para ellas no existía la ley... 
sen l3 epidermis tan dura, que ya no | De las derechas es la España del ¡ 
g  acuerdan de los actos realizados iSgz, del 1896 y del 1923. V a Primo i 
w  ellos, por las derechas.  ̂de Rivera no le apoyan los de las iz-

Ante cualquier cosa que pasa en quierdn.s, sino los hombres de las de-

»«r. <r'

g ĵaña— según esa gente— , las dere- 
ggas, cual aves de rapiña, y como si 
g  su historia sólo hubiera placideces 
y blanduras, gestos angelicales y ar- 
¿tudes inofensivas, alzan angustiosa-

rechas en un régimen que e.s la vida 
del Estado y de la nación fuera de li 
ley: que es la ruina de la mayoría de 
las Haciendas municipales a base de

J.ARACO 

-Al hojear nuestro querido periódi-
presupuestos escandalosos, que es el co E L  O BRERO  DE L.A TIERRA,

0dite las manos al ciclo pidiendo hundimiento de la economía nocional, con desespcraiión vemos las injusti-
tistigo de 61 para el pueblo español, 
qae, según ellos, está dejado de la 
*i»no de Dios, por obra de los de <as 
iajuierdas y, en particular, de los so­
cialistas.

Cualquier caso de los pasados— de 
los extremistas— lo juzgan como una 
jnarquía imperdonable y desoladora.

que es el atraso de una nación civi'i- cias de que somos objeto los traba- 
zada y  en pleno siglo XX, que es jadores en todas parles por el patro- 
una vergüenza para ¡os españoles, que ' no, y no sobimonte por 6ste, sino 
es, en suma el caos... ! por las mismas autit'-idodes que, co-

Y , sin embargo, y a pesar de todas . mo si en nosotros vieran a un perro 
estas cosas, la  ̂ derechas ya no se 1 rabioso, nos atacan de una manera 
acuerdan de ellas, para si criticar a la impropia de nuestros semejantes. 
España republicana, a la España que En esta loca.idai! ocurren cosas ex­

como un caos en el que peligran todos 1 ha despertado del letargo que esta- travagantes —  y digo extravagantes
los valores de la sociedad. Y  nada 
¡nis lejos de ello; pero con el obje- 
16 de querer conservar sus privilegios 
de antes y sus poderes de sanios», se 
dedican a propalar a los cuatro vion. 
les (odas e.sas calumnias e infamias, 
délas que ellas, las derechas, son las 
énicas responsables de todo lo que 
p n  en España, pues se-han cuidado 
mif bien de hncir todo lo posible por 
kifotear la República, retirando el 
dtoeco, paralizando las industrias, no 
íÉtidole trabajo al obrero del campo 
j  otras muchas cosas m.ás que de- 
BBstran plenamente de todo lo que 
esraptiz la burguesía ayudada por la 
drrigalla.

Pero, como hemos dicho anterior- 
wnfe, parece que se han olvidado 
de todo lo que han realizado, y es me­
nester que nosotros les recordemos al- 
Ifiinos de sus grandes «actos» que la 
Historia nos señala, para vergüenza 
de las mismas derechas.

El primer pronunciamiento de ellas 
«el de Fernando VII contra su pa­
dre Carlos IV, pronunciamiento que 
«presenta la monstruosidad humana 
de alentar a un hijo para que atente 
Bntra su padre. En el siglo XIX he­
nos padecido, por obra y gracia de 
hs derechas, guerras civiles que han 
desangrado y empobrecido el territo­
rio nacional. Despuós de extender por 
todas partes el odio han apartado a 
España— en la hora que los demás 
Estados europeos se aprestan a 'a 
obra de la cultura y del engrandeci­
miento— , dejándola como s! no tuvie­
se derecho a ser un Estado europeo.

Y en estas guerras civiles, las de. 
ttehas ofrecen un espectáculo de fero. 
ridad tan insólito, tan condenable.

el extranjero ha de intervenir con 
<1 propósito de humanizarlas...

De las derechas es el cura Santa 
^iz. de Ir.s derechas es el acto de 
ítzltar la ciudad de Cuenca, de las 
Ahechas es el Tigre del M.ncstrazgo... 
Y con todas esas cosas, que debieran 
•^ntar y enrojecer a rualquier par- 
tte que tuviera conciencia de sus ac. 
^  las derechas no se acuerdan do 

y sí quieren hacer responsables 
Atadas esas otras cosas que han pa- 

en España a la República, a las 
■“luíerdas, al Socialismo.

ba sumida y que en estos meses ha porque no nicrcrcn otro ealificaii- 
hecho más que en todo el tiempo que 1 vo— . tales como el bloqueo constan- 
España ha sido de esa clase doiiii- | te de que somos objeto 110 3'a por 
ñame. De las derechas ha sido Espa- . parte de los verdaderus caciques mo­
ña. Mientras los demás Estados euro- ' nárquicos, sino por los que un día 
peos en manos de los izquierdas se fueron— creo que en apariencia— 
iban engrandeciendo, España, en bra- compañeros nuestros, 
zos de las derechas, ha ido empeque- | A pesar de estar constituida la Bol- 
ñcciéndose. Y  es que éstas han en-1 sa de Traltnjo. que a esta Sociedad 
vilecido al pueblo español. le costó sus buenos dineros el conse-

Por eso. cuando todos los cavernf- I guirla, después de implantada creí- 
colas empiezan a hablar de la Repú- ! mos que sena para beneficio, por m.a- 
blica deben volver la vista atrás y re. 
cordar la España de ellos, la España 
que nunca llegó a ser nada porque

nífestarlo así eslos mismos compa- 
ñeros. Pero he aquí que no es así, 
pues, debido a que la Sociedad Ilcva- 

sólo era un país donde no gobernabilra buena marcha, hubo que expulsar 
nada más que el cacique, ayudado por , a varios de ésios del seno de la mis- 
ios clericales, que hacían de su doc- 1 ma por hobernos convencido de que
trina una falsa enseñanza; donde el 
obrero tenía que estar sujeto al «amo» 
haciendo de él un sér inferior...

Así es que se deben apartar y de 
jar de querer ¡r engañando tod.avfa al 
pueblo español, cuando sabemos ío que 
son, y sabemos que es un peJigro, 
el más grande de todos, el de entre­
garles nuevamente el timón del man­
do de los de.stinos de nuestra nación.

Piense esto bien el pueblo español, 
que entregarse a esa clase de seros 
C9 Ir al suicidio; y las derechas, los 
cavernícolas, piensen también en su 
p.osado y en su presente, y sólo tcn-

lo único que nos hacían era perjui­
cio. Y  éstos so cambian los papeles, 
se cobijan bajo el techo de otra -So­
ciedad obreropatronal autónoma que, 
sabiendo por qué fueron expulsados 
de nuestro lado, no debieron consen­
tirlos al suyo, y, haciendo de ella im 1 Centro; siendo éste el primer acto ci- 
fuerte, no cesan de atacarnos. Ellos ¡vil que se ha celebrado en este puc-

Pñesldente, Julián González Calvo; 
vicepresidente, Guillermo Garda Ma­
chado; secretario, Antonio Gómez Si­
mún ; vicesecretario, Pedro Gutiérrez 
Sim ón: contador, Marcelino Gonzá­
lez Hcrn.ándcz; tesorero, Julián Gu- 
tiórrez Simón; vocales: Germán Se­
rrano .Martin, Pascasio Mariano Mar­
tín, Marceliano Vicioso Lajas y Bar. 
tolomé Erntstino Martín Moro.

MATARO

Ha quedado constituida la Junta di- 
rectiva del Sindicato de Producción 
Agrícola de la forma siguiente:

Pres'dcnte, Rafael Castdlá ; vice­
presidente, Arturo Maj'er; secretario, 
Hermenegildo Llei.xá ; vicesecretario, 
Proniu.x Soló; tesorero, José Busqué; 
contador, hsidro Villa; vocales: José 
Rabasa, Juan Barot, Juan Brigola, 
Juan Amargán, Féííx Tort y Ramón 
Solá.

TO R R ECILLA S DE L.A TIESA 
(CACERES)

Ha sido inscrita en este Juzgado 
municipal, el día 4 de febrero, una 
hermosa niña, con el nombre de Emi- 
1.a, hija de Laura Pérez y de nues­
tro compañero Jerónico Iñigo Carras­
co, presidente de la Sociedad Agra­
ria El Porvenir.

Al acto asistieron gran número de 
afiliados y toda la Directiva, con 
acompañamiento de la bandera del

A lo s cam pesinos de Fernán Núñez

mismos son los que todos los días, 
haciendo caso omiso de las leyes de 
la Bolsa, alquilan obreros fuera de 
esta población, perjudicando grande­
mente los intereses nuestros. No cen- 
tenlos con eso, aconsejan a los te m- 
pañeros nuestros que se borren de

drán un derecho: el de sentirse afren- , esta dlgnísiin.a Socirtlad para que se
tadns por su culpa y el de que deben 
retirarse para, como buenos católicos 
que dicen llamarse, hacer examen de 
conciencia y pedir perdón por sus mu­
chos crímenes cometidos.

Y  ahora, después de los últimos su­
cesos que se han desarrollado en Es. 
paña, .jqué diren las derechas?
; Cuándo y cómo hubieran procedido 
ron ese acto humanitario de la Repú­
blica ?

Y  sepan también que este régimen | bres mujeres, y desde esto nioni'’nto 
que e! pueblo soberano se dló el 14 de 1 empieza a revelarse la verdadera per- 
abril del año pasado es inconmovible | sonalidad de cs*e tj.der)», toda sez 
y es generoso, hasta tal punto oue ha 1 que g¡ han querido tenerlo han tenido 
sabido perdonar a ese cabecilla de j que encargarlo nuevamente rcmilicn- 
•Saniurio cuando sabían oue a ellos I ¿o atra vez el dinero.
nP Ies iba a perdonar n.adíe. Sus ar- j y  para terminar, ponemos en co­
tos de atacar ni ministerio de la Gue- , nociniiento. por mediación de rues- 
rra y a otros lugares lo demuestran... [ tro querido prriéidleo, de todos los

compañeros y .Agruraciones que esta •

apunten adonde ellos pertenecen, pa­
ra, una vez así, manejarles mejor a 
su antojo.

Existen rasos muy cclaudabíes» que 
citaré más adelante; pero, por ahora, 
sólo diré que pregunten a la presi­
denta de la Sociedad de mujeres, 
comp.nñeras nuesír.as, (o ocurrido con 
uno do estos cilídcrcs del partido», se­
gún se hada llamar él, defensor dcl 
obrero en este pueblo, con la adqui­
sición dd reglamento para estas po­

bló, y ha sido acogido con gran en- 
tusiastno.

—  El día 5 de septiembre, a las 
nueve de la mañana, contrujeron ma- 
triminio civil, en este Juzgado muni­
cipal, los compañeros Francisco Avi­
la y Constantina Vaquero Sánchez,

Firmaron eí acta Maximiano Feíl- 
pe e Isabel Vaquero. Al acto ha asis­
tido nunicrofo público. Durante el 
m.smo se dieron numerosos vivas al 
Gobierno de la República, -ai Partido 
Socialista, a la Unión General de Tra­
bajadores y a Pablo Iglesias, cuvo 
retrato fué expuesto en el acto. lía  
sido éste el primer matrimonio civil 
que se ha celebrado en este pueblo.

PARACÜELLOS DE JARA.MA 
(MADRID)

Se ha celebrado el matrimonio ci­
vil del c.amarada alguacil de' la So­
ciedad, Francisco Marcos, con la cuín- 
pañera Francisca Alcantarilla.

Hubo en el acto un gran entu- 
'siasmo por todos los compañeros.

S ai.v a d o r  PIXERO  FERRER

íón

Hay que defenderse de la explotación
; demanda de algún favor, y en ese 

-̂ 0 seríamos sinceros si los hom-1 nos tenían sometidos? Por eso todos ' nosotros sonios irrespon.sab’es
por lo que pudiera ocurrir. Avisad-

P.ALACIOS DE CAMPOS

Sociedad va no es La Mutua, y sí la I Con frecuencia oigo decir que en 
de Trabnindores Agríenlas, y decimos 'este pueblo existe una mayoría de ca- 
esto porque bien pudiera ser. v por | tólicos, apostólicos, romanos. Dentro 
existir sobres y papel limbraiío de re.igión, dicen que todos somos
antiguo, rccibiernn alguna carta en hermanos en nuestro señor Jesucris­

to, porque todos somos hijos de Dios.

que queremos traer a nuestras | los ataques van contra los camaradas 
a los ignorante silenciáramos y , que saben cultivar el cerebro de los 

** les dijéramos las razones que lie- 1 ignorantes.
No dudéis de los ofrecimientos de*** para separarse dcl capitalista y 

^ *e  a la clase trabajadora.
ŷes yo, que soy humilde trabaja-

* y conozco la labor abrumadora 
pe¡>a sobre los obreros dcl campo,

^  encuentro en el deber de llamar
• «tención a los engañados por la 

fucsia, que ofrece a lus obreros

Por la Junta di>-ertiva: El presiden­
te, Juan Hoces Rivera.

diq^
uesO* ^«iza 

e#

5“e jamás fué capaz de dar, con elw
propósito de que desistan de or- 
rse», porque saben que el obre-

nuestros representantes, que han de
llegar a satisfacer nuestras aspira-1 M.A.NGANF.SES DE LA POLVO- 
ciones; pero para eso es necesario! ROSA (Z.A.MOK.A)
un espíritu fuerte y pasar por todo
ese camino de espinas que nos prtv ! , Sociedad ̂  de Trabaj.idores de 
porcionan nuestros adversarios, y asi Tierra, rit junta general ordma- 
conseguiremos coger el fruto íntegro el dia 13 del actual.
de nuestro trabajo.

Los trab:ijadores de la tierra debe­
mos persistir en que desaparezca la

. ■ ?*ganiz:^o és la muerte de las da- explotación de la tierra y que de ella 
1 privilegiadas.
n< ‘0 niiA nio«\ I

acordó renovar su Directiva, siendo- 
elegidos los siguientes camaradas: 

Presidente, José Velasco; vicepre­
sidente, Fernando Mielgo Pérez; se-

*0 que oigo los lamentos de los 
Pujadores pw  la falla de trabajo 
P  hoy en todos ¡os pueblos,
Íjhícuencia de los reaccionarios, pues 

de tener en cuenta que nos 
sitiar a ios obreros, conde- 

i? * °ños al hambre, y crear dificul- 
■ al Gobierno para ver si es que
P**" 2 *"*  destruir la obra puesta en 

y a  punto de ponerse en eje-
cofl*'

esto llamo la atención de 
obreros que dsmayan y  empiezin 

^nctorse a los patronos hasta p<w
jornal, y les digo si no saben 

*odo género que es ofrecido pier. 
valor, y en los obreros pierde

S r !
*^pcto de s u s compañeros. ¿No

lue*®'

í RA

endéis que mientras sigáis en
f'j _ más tiempo tardaremos en

cumplan nuestras aspiracio- 
No os fiéis de esas frases \ie- 

«si fuéramos todos iguales», 
el inmortal Pablo Iglesias lu- 

3 solo, y, sin embargo, sus dis-
son hoy las figuras más des- 
üe la nación. ¿Por qué no 

rie seguir nosotros a esos hom- 
guardan la doctrina del

V»]j ^ye puso todo su interés y
'nteligeneia en salvar a los

*jádores de la ignorafteía a  que

sea el único interventor el Estado; y | crctario. Va'criano Pérez Velasco; 
luego, el que quiera tierra que la tra- I  co;>t r̂iür, Alfonso Colmas Esteban;
baje.

Ahora se me ocurre haceros una 
pregunta a todos los trabajadores de 
la tierra: ¿Habéis visto por casuali­
dad alguna persona que tenga un pe­
dazo de sol en propiedad? ¿Habéis 
visto alguno que tenga un pedazo de 
aire en propiedad? ¿Habéis visto al­
guno que tenga un pedazo de río en 
propiedad ? Me contestaréis que no. 
Pues, siendo esto, ¿qué derecho tie­
nen a llamarse dueños de la tierra, 
siendo así que son elementos creados 
por la Naturaleza para que todo el 
mundo tenga derecho a ella y disfru­
tar todos los beneficios que son legíti­
mos de toda persona trabajadora. Es­
to es lo que queremos dar a conocer 
a las personas que tuvieron la desgra­
cia de vivir en la ignorancia.

No os fiéis de esos que dicen que 
lo que quieren los socialistas es im­
posible. Eso que a muchos obreros 
les parece una cosa imposible sería 
un hecho si todos los careros se die. 
ran cuenta de que tenemos que luchar 
todos por el bien de lodos. ¡Así es 
que, compañeros, a luchar con la ca­
beza y no con las armas I

El corresponsal,
José CALDERON

tesorero, Tomás Fida'gu; vicesecre­
tario. Pedro Mielgo; vocales: José 
Fiiliilgo, Tomás Vileda y  Manuel 
Diez Colmas.

Felicitamos a estos compañeros, 
que sabrán defender nuestros intere­
ses y luchar por nuestras reivindica­
ciones c o n  entusiasmo. —  José R. 
Majado.

TERRINCHES

La Sociedad de Oficios Varios de 
esta localidad ha nombrado nueva 
¡unta directiva, quedando constituida 
Je la forma siguiente:

Pres’dente, Nicolás Pérez; viceprtv 
sidente, Eugenio García; secretario, 
\gustín Jimeno; vicesecretario, José

Los no católicos también dicen que 
somos hermarto-s, porque somos hijos 
de la Naturaleza. Así, que dentro del 
catolicismo y fuera de él vamos Je 
acuerdo en que somos hermanos. Y  si 
es cierto que somos hermanos, ¿có­
mo unos trab.ajan sin comer y otros 
comen sin trabajar? ¿Cómo la abun­
dancia que es producida por el que 
trabaja la disfrutan los holgoz.anes, 
mientras que los verdaderos producto­
res carecen de lo necesario?

Sí; la doctrina cristiana dice: «Ga­
narás el pan con el sudor de tu fren- 
te»; pero los católicos burgueses la 
interpretan de distinta manera, y di­
cen ; «Comeremos a dos carrillos a 
cuenta del sudor del prójimo.»

•Si Jesucristo era pobre y amaba la 
pobreza, ¿cómo es que los que se lla­
man católicos no sólo rw la aman, 
sino que la desprecian, la persiguen?

También nos dice la doctrina que te­
nemos un representante de Cristo en 
ia tierra, al que todos estamos obliga­
dos a obedecer. Este es el papa. El 
papa vive en la Ciudad del Vaticano, 
en un palacio suntuoso, adornado con 
ricas alfombras y tapices, con una in­
finidad de criados que le sirx’en a la 
menor insinuarión. Gasta trajes de 
púrpura de seda ; (os dedos de sus ma. 
nos están cubiertos de sellos; tiene 
báculo de oro; mientras que Jesucris­
to andaba descalzo, é( lleva unos ele­
gantes zapatos adornados con hebillas

A vosotros me dirijo, esclavos de 
la tierra; y os digo esclavos porque 
es la palabra quo cuadra a vuestro 
destino.

Porque conozco vuestras costum­
bres y forma de vida me hago cargo 
de vuestras preguntas cuando u mi 
llegáis sonriendo, preguntándome: 
«¿ <¿ué sabes de reforma agraria ?» 
«¿yué sabes de rentas?» Vo os res- 
pomio COI) más que puedo a veces, 
con el ñn de consolaros en parte 
vuestros sufrimientos.

Cuando nos comunicó la radío el 
proyecto de ley e.spropiando todas 
las fincas rústic.ns por el complot 
monárquico, he tenida un gran pla­
cer, quizá el mayor de mi vida. V 
aunque yo soy optimista, desde este 
momento es cuando se va operando 
la verdadera revolución que ha de re­
dimir al campesino.

Las Corles y vosotros, que sois la 
principal opinión, habéis fortalecido 
al Gobierno para que termine o en­
cauce la obra de salvación del cam­
pesino, obra que no se hizo en su día.

Y  ahora, campesinos, tened con­
ciencia de vosotros mismos y termi­
nad con la explotación dcl hombre 
por el hombre. A trabajar la tierra. 
Organizaos en un Sindicato de c.am- 
pesinos y haced la tierra esclava 
vue^lra. Un Sindicato pótenle, donde 
podáis tener teorías de agricultura,

I que tanta falta hacen, porque en la 
tierra hoy no conocéis más que labo­
res y cultivos rudimentarios, que no 
os pueden dar más que trabajo. 
Nuestras tierras son ricas, y el ren­
dimiento, pobre. Hace falta ensayar 
en la agricultura los cultivos imensi- 
vos, para sacar el rendimiento pre­
ciso. Para mecanizar la agricultura 
hacen falta granjas agrícolas' donde 
nuestros hijos sean educados teórica 
y prácticamente, para que con su cul­
tura agrícola hagan la  tierra esclava 
lie] que la trabaja y no sean ellos es­
clavos de la tierra.

Organizaos. Ahora más que nun­

ca os hace falta la unión, doiide, pe»- 
la potencia de vuestros Sinüicaois ha­
gáis dcfen.sa de vuestros productos y; 

I podáis dar, si algún día os hoce falta, 
sueldos altos y productos baratos. No 
hay que trabajar más; hay que tra­
bajar mejor, uniendo a las labores la 
máquina, que será vuestra mejor y 
más fid compañera. Laborad niecáni- 
camente y en grandes extensiones y 
borrad para siempre las fronteras o 
lindes, que son la culpa mayor de 
vuestro atraso.

I No quiero terminar sin rccordaro# 
que en el poco tiempo que la Repú- 
blica rige 1 o s destinos de España, 
desde este corto tiempo, no tenéis 
que dormir en la puerta de la bode­
ga de la casa ducal para pagar la» 
rentas. Así, cuando lleguen alguno» 
malvados que tratan de explotar 
vuestra ignorancia, y os hablen mal 
del Gobierno, despreciadles y es­
cupidles al rostro, una vez que no 
pretenden más que perjudicar vues­
tros intereses. Nunca se ha legislado 
más a favor del que trabaja, y cuan- 

I to más se legisla en vuestro favor, 
|más critica hay sobre el Gobierno, y 

ês que los agentes pagados de la bur­
guesía trabajan en vuestra contra, y 

I no os dais cuenta del mal que os ha­
cen. Así, yo os repito que el Sindi­
cato es vuestra defcn.sa. Ingresad en 
la Federación Española de Trabaja­
dores de la Tierra, organismo que 
forma un contingente de 400.000 afi­
liados, y aSí no estaréis soios para 
realizar vuestra defensa.

Leed el órgano de la Federación, 
EL O BRERO  DE LA TIERRA, y 
conoceréis todo aquello que es vues­
tro en realidad. No soñéis con utev 
pías, que nada conseguiréis, porque 
antes hay que hacer el hombre y la 
inteligencia.

; Campesinos 1 ¡Viva el trabajol 
¡Fuera parásitos! ¡Viva la Unión 
General de Trabajadores 1

A n t o n io  PINTOR

A. Romero; tesorero, Cruz Benaven- ?«P>a'a- Mientras que Jesucristo vía­
le ; vocales: Andrés Romero, F e r n á n - I b o r r i q u i l l o .  él lo hace
•Jo Pozo, Sebastián Gillo y Feliciano 
Pozo.

VILL.ANUEVA DE LA SIERRA 
(CACERES)

En junta general extraordinaria ha 
quedado constituida la Junta directi­
va de la Sociedad de Obreros del 
Campo y Oficios Varios de esta lo­
calidad, en la forma siguiente:

en un elegante automóvil. En tanto, 
miles y miles de hijos espirituales de 
él pasan hambre y  necesidad en la 
calle.

Este procedimiento que usa este que 
lleva e! titulo de nuestro padre espi­
ritual es el que siguen todos los que 
visten sotana.

Obreros de la tierra, decidme: ¿Se. 
rá cierto que han hecho voto de hu­
mildad, caridad y pobreza? Con esto

lo que os demuestro es que en este 
pueblo no hay católicos. Lo qu sí exis­
te es una mesnada de fariseos e hi­
pócritas que hacen ostentación de una 
religión que no sienten, porque llevan 
el crucifijo en el pecho, el diablo en 
el cuerpo y el odio en el corazón, que 
con todo descaro demuestran hada la 
clase trabajadora. —  Custodio Alvares.

Custodio ALVAREZ

SORBAS (AL.MERIA)

En el pueblo de Sorba», de esta 
provincia, y organizada por Is .‘socie­
dad de Obreros Agricultores y Ofi­
cios Varios, tuvo efecto una mani­
festación de adhesión al régimen y al 
Gobierno, y de protesta contra el mo­
vimiento monárquico, a la que asis­
tieron todos los trabajadores con sus 
banderas respectivas.

Del elemento oficial sólo asistió el 
oficial del Ayuntamiento D. Francis­
co Soler.

En el transcurso de la mani.^esta- 
ción se dieron vivas a la República, 
al Partido Socialista y a la Unión Ge­
neral de Trabajadores, y mueras a los 
monarquizanle» y a los traidores.

El presidente, compañero Galera, 
leyó al final las conclusiones, que se 
aprobaron, y dirigiéndose a los asis­
tentes al acto, les manifestó, entre 
otras cosas muy oportunas relaciona­
das con el momento, que siendo és­
te un acto popular a! que a todos los 
ciudadano» amantes del orden »e i'i- 
vitó para protestar contra el r.iovi- 
miento monárquico y de adhesión al 
Gobierno y al régimen, demuc.s'raii 
cuantos no asisten, pudiendo hacerlo, 
que son enemigos dcl régimen repu­
blicano y que hay que vivir preveni­
dos de ellos.

LA CUM BRE (CACERES)

El día 27 del pasado mes tuvo efec­
to en La Cumbre uno de los actos 
más simpáticos que la historia con­
temporánea va registrando en sus pá­
ginas. En dicho pueblo se celebró 
e! primer matrimonio civil, y fueron 
los contrayentes los jóvenes trabaja­
dores Juan Canelada Amarilla y  Ro­
sario Bórdalo Redondo.

Galantemente invitados por la So­
ciedad El Progreso y  por los padres 
de los jóvenes contrayentes, llegaron 
a dicho pueblo, con el fin de solem­
nizar el acto, lo» compañeros Rafael 
Bermudo, diputado provincial d e 
Trujillo, y de Cáceres, el secretario 
de la Federación provincial, Manuel 
Moraleda; Juan Caballero, de la Ju-; 
ventud Socialista, y José Parrón, se­
cretario de Las Artes Gráficas.

Firmaron el acta como testigo» los 
compañeros Bermudo y  Parrón. |

.Acto seguido, y siempre entre deli- ' 
ranees aclamaciones a los novic», a , 
sus padres, a la República, al Partí- 
do Socialista y a la Unión General de 
Trabajadores, la inmensa muchedum­
bre se trasladó a la Casa del Pueblo. 
En ésta tuvo efecto el acto emocio. 
nante de dirigir la palabra al pueblo, 
para explicar la significación dd acto 
sublime que acababa de celebrarse, los 
compañeros Bermudo, Moraleda, Ca­
ballero y Parrón, que fueron caluro- 
sámente ovacionados al final dei su dis. 
curso.

En sum a: un acto conmovedor, que 
puso de manifiesto las ansias de re­
dención que d  pueblo español sentía. 
Corresponsal.

VALDEORRAS
Continuando la labor de propagan, 

da que el Centro obrero de El Barco 
viene realizando en toda la comarca 
con resultados muy beneficiosos, el 25 
de agosto se trasladaron al pueblo de 
Jares los compañeros Manuel Armes- 
to, Fdipe Bodegas y Luciano Para- 
délo.

Jares e» un pueblecillo del Ayunja- 
miento de La Vega, aislado del mun­
do civilizado, por el que sólo comuni­
ca, tras largas y penosa» jornadas, por 
senderos de herradura. No obstante, la 
organización se abre camino y fun. 
ciona ya una Sociedad agraria afecta 
a la Federación Nacional de Traba­
jadores de la Tierra y a  la Unión 
General de Trabajadores, muy bien 
orientada y dirigida por hombres que 
no dudamos sabrán conducirla por e! 
camino del triunfo.

! El viaje fué provechoso, y  esto 
nos hace olvidar las molestia» oca­
sionadas en las cinco hora» de viaje 
a caballo, sin estar acostumbrados a 
estos ejercicios, y teniendo que r©. 
gresar el mismo día, lo que se hizo 
más molesto, por tener que atravesar 
la sierra por la noche, llegando a El 
Barco a las doce de la misma.

El acto estuvo muy concurrido, 
abundando el elemento femenino.

¡ Observamos mucho entusiasmo, y t^
' nemos la seguridad de que, a no tar«
L dar, será Jares una de las más fir.
¡ mes Seccione» de la Federación en 

la comarca y acaso en la provincia.
f»'"« •

El día 4 del corriente, con el mis­
mo objeto, los camaradas Felipe Bo. 
degas y Joaquín Rodríguez Alvarez 
visitaron San Miguel de Otero y 
Riva, celebrando sendos, actos, con 
excelente resultado. A esto» actos no 
pudo asistir el compañero Armes- 
to por impedírselo su» obllgaeione» 
profesionales.

Muchos beneficios para los cam­
pesinos, y en general para toda la co­
marca, pueden derivarse de la actua­
ción de las Sociedad"» agrarias, si 
continúan bien orientadas. —  Vásques.

CH ILCH ES

El día 17 del pasado septiembre fa­
lleció en ^ ta  una niña de dos años 
de edad, hija de los camaradas Vi­
cente Sanz Roma y Antonia San Lo­
renzo Bernat; celebrándose el entierro 
civil, acompañado por un inmenso nú­
mero de camaradas con la bandera 
de la Sociedad de (as mujeres y cea 
la de la Agrupación Socialista.— El c<v 
rresponsal, José Días Rosell.

SANTA CRU Z DE M UDELA

El día 29 del pasado mes de agos­
to sufrió nueetro compañero Ricardo 
González la irreparable pérdida de su 
esposa. Al entierro, que se efectuó ci­
vilmente, acudieron cuantos trabaja, 
dores tuvieron conocimiento de ello, 
y una representación de la Agrupacióft 
Socialista.

Sirvan estas líneas de consuelo át 
compañero Ricardo, que a pesar da 
su dolor supo mantenerse intlexibla 
ante las preocupaciones viejas y ru­
tinarias del «qué dirán», que tan 
arraigadas están en los pueblos por 
la clerigalla, para seguir coaccionan­
do por este procedimiento las concien­
cias. Y  sirvan también e.stas líneas 
de testimonio p o r  nuestra rondolerú 
cía al compañero Ricardo y demás f ^  
miliares.

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

Diálogo entre un maníiero 
y un peón

-_Buenos días, Antnn-o.
— Butilo» dia->, EiaiwisCO.
— Olió, ¿cslfis patadüi' — le dice 

Franu»co a Anlunio.
— SÍ, hombre, parado estoy. Qué, 

¿quiere» mofarle ahora de mi? Lare- 
ce que te preocupa muchu mi sitúa- 
ciún.

— Sí, hombre. Es que si tú no fue- 
fas lan stxnaiis.a podías estar traba­
jando conmigo i pero los pobres no 
podemos »er tan rí^Iameniaristas, 
poique los que nos dan de comer no 
quieren pasar por e»o que vosotros 
queréis.

_Detente un momento que te con­
teste, Francisco, que me parece que 
si sigues por ese camino me vas a 
poner de mal ta.ante. ¿De modo que 
me dice» que yxir ser socialista soy 
muy rcglanieniarisui, y por eso no 
me das ocupación, [K>rque quiero cum­
plir como los hombres lo que lú no 
cumples? I’ ues yo tengo que decirte, 
Fiancisco, que me da ¡ás.ima de ti, 
porque viven en opinión de aniina.les, 
porque las personas racionalee no di­
cen esas barbaridades de que nos dan 
de comer esos vagos de siempre. 
Son ellos los que comen con nuestro 
sudor ; y ahora, cuando tenemos quien 
nos defienda de esas injusticias, que- 
féis ser vosotros, los encargados, más 
amos que los señoritos.

Tengo que decirte que vosotros te­
níais que ser los que hicierais a los 
señoritos cumplir las leyes que dan 
•nuestros representantes en •eil Gobier­
no, y, sin embargo, sois los m.ás ras­
treros y los más egoístas en d  traba­
jo, para que tenga mayor rendimien­
to y ganaros las simpa.ías del seño­
rito.

Qué, ¿no has pensado tú en algu­
na ocasión que el día que se te ter­
mine el acero te echará ese señorito 
a puntapiés de su casa porque ya no 
produces lo que él desea? Qué, ¿no 
sabes tú que el día que te eche fuera 
tendrás que echarte a implorar la ca­
ridad y hasta los mismos trabajaoo- 
res le dcíiprcciarán por el mal com- 
portamien.o que tuviste con ellos du­
rante tu actuación de encargado?

Qué, ¿podrás arrimarte a que te 
socorra tu hermano cuando le despre­
cias y no le quieres dar ocupación 
sólo por ol delito de redamar lo que 
Je pertenece, c o m  que tú no tenías 
que pagar de tu bolsillo? Eso es bajo 
en un obrero igual que los demás.

— .Antonio, q u e  me estás fallando 
demasiado.

■—A'o no te falto. Te estoy diciendo 
únicamen.c que siendo tú un trabaja­
dor igual a todos los que dependen 
de un salario, teníais que estar siem­
pre a nuestro lado, y sois los prime­
ros en no querer cumplir. Porque te 
puedo demostrar que tú eres d  cul­
pable de que los obrefos que trabajan 
contigo no cumplan la  jornada de 
ocho horas, porque recordarás que en 
las faenas de escarda te autorizó tu 
señorito para que se cumpliera la jor­
rada legal y tú te opusiste a ello, y 
los cuatro o cinco hombres que qui­
simos cumplir con nuestro deber, en­
tre ellos un hermano tuyo, te vengas­
te en no querernos dar trabajo. V, 
para m.ás demostraciones, en la tcm- 
•porada de aceituna se concertaron 
unas bases en las cuales los muclia- 

•chos ganaban 2,35 pesetas, y tú te 
empeñaste en pagarles a  a pesetas, 
y diste lugar a que a tu señorito le 

•denunciaran. ¿Qué pretendes tú con 
•eso? ¿.A qué aspira» tú con esas fe­
lonías? Pues, muy sencillo, a mere- 

<erte el odio de todos los trabajado­
res  y eJ de lu mismo señorito, porque 
«o mer-eces respeto, y has de tenw 
m  cuenta que esas faenas se van a 
terminar muy pronto, tan pronto 

•como los Jurados mixtos empiecen a 
funcionar. Pero ¿es que creéis vos- 

■ otros que hemos puesto nosotros «sos 
hombres allí para que se gasten fas 
energías haciendo leyes para que en­
tre los señoritos y sus lacayos ven­
gan a burlarse de ellas? ¡Ja, ja, ja l 
¡ Que te crees tii eso!

Bueno, Francisco, pues a pesar de ■ 
que tú crees que yo estoy agraviado 
porque tú no me das trabajo, r o  lo 

■ estoy. Mi resignación es más gran­
ule que a tí te parece. Y  ahora lo que 
te aciwisejo es que debes ingresar en 

• nuestras filas, donde están todos tus 
■ compañeros, sin miedo y sin temor, 
.pues lu señorito también está aso- 
•ciado y tú no se lo prohíbes.

No quiero cansarte más. Sólo m* 
Uimito a decirte que tomes en cuenta 
.los consejos de esos que tonto te agra­
vian porque quieren cumplir las le- 
j e s  de la  República. Bueno, hasta 
acnañana; que te estará esperando tu 
■ •eñorito. Salud.

Cuando se queda solo Francisco ex- 
-dam a:

«Es cierto lo que acaba de decirme 
Antonio. ¿Por qué no seré yo tan de­

cidido como esos hombres que inte­
gran la Unión General de Trabaja­
dores, que tan claro hablan y con 
tanta firmeza? Me ha llenado de ra­
zones. La culpa es de los manijeros, 
porque, es verd.ad, si estuviéramos to­
dos unidos, ellos no van a buscar a 
los obreros, y tendrían que h.ncer 4o 
«jue nosotros quisiéramos. Nada, na­
da ; me voy a hacer el valiente, y a 
e.ste lío le habo yo claro. A'o tengo 
■ que unirme a mis compañeros, a  lus 
d e  mi clase.»

Pero llega este pobre hombre a casa 
del señorito, y le recibe con un gesto 
l>ruscn, diciénclole que va tarde; y 
este hombre, asustado, como un pe­
rro  con el rabo entre las patas, se 
marcha para el corral, sin hacer caso

' de esas palabras que le insultan, a 
la» que su incapacidad y su incu-tura 
le prohíben ¡nder contestar, y renie­
ga de no h a b e r nacido más fuerte 
para ¡HKlcrse defender de eso» esbirros 
mtrunsigenies, y se encuentra en é  
inlieino, como vulg.armenie se dice, 
entre el señorito y 'o» ebreros.

Pues bien ; vo digo a esos manije­
ros que esas horas de trabajo que 
dan de má» a los señoritos las dedi­
quen a leer, y verán como leyendo se 
hacen fuecles y rapaces de defenderse.

El corresponsal.

J o s é  CALDERON

Don Benito.

¿Para pé sirven los Jurades

REUNIONES DE LU COMISION EJECUTIVA
Y  yo, lector, pregunto: ¿Hastunldad de su empleo, y se han hecho

gastos inúti.es y se ha perdido un , to a'guna persona que su uonci*^ 
ú-iiipo precioso.

i Pero tanto ti laboreo forzoso como 
Dos reuniones ha celebrado la Co- - dores de la Tierra, de A'illamanrique ' b s  Bolsas de Trabajo, en algunos pue-

sea tan Justa y sus hechos tan

ml.sión ejecutiva desde su designación 
p-r el Congreso; la primera, eé día 27 
de septie.-nbre, y el 4 de octubre, la 
segunda.

Toma de posesión.

550; Nigüclas, 51; Salobreña, 235 
a requerimiento del se- Jorairátar, 62; Peligros, 250; Torvis- 

cón, 42 : La Paz, 65 ; Huélago, 289 ; 
Venias de Hiiclma, 193; Vaio, 51; 
Santa Cruz del Comercio, 190; Cas- 
tejón, 21 ¡ Cañizo de Campus, 41 , 
Jemenuño, 31; Hermigua, 100 ¡ -San 
Carlos de la Rápita, 46: Alamcdilla. 
Vm número; Allcún de Ortega, 124; 
Bogarre, 180; Castillo de Tajarja, 
170; Cozvíjar, 33; Dehesas Guadix, 
177; Domingo Pérez, 283; Bonife, 
136; Izbor. 94; M.archal, 30; Pórtu-

En el mes de junio próximo pasado 
se constituyó d  Jurado mixto de 
Trabajo rural du Medina del Campo.
.Al ser ])ub-icado tn la «Gacvta» el 
decreto de constitución, l o s  obreros 
de los cinco partidos judiciales a que 
alcanza la de-marcación de este Jura­
do, con gran entusiasmo, se lanzaron 
a la elección de los vocales obrero» 
que habían de formar parte de dicho 
o.ganísino; pero pronto empezó u de­
caer el ánimo de los trabajadores al 

I ver cómo toda su Ilusión caía por t;e- 
'rra, como siempre ha ocurrido con 
todas las leyes sociales.

De esto ¿quién tiene la culpa? No 
lo puedo precisar; pero sí diré que 
los. vocales obreros, no.

En las primeras reuniones del Ju­
rado se formulan unas bases de tra­
bajo que los obreros no podíamos 
consentir, y 
ñor presidente son sometidas a vota­
ción, cosa que protestamos los voca­
les obreros, negándonos a votar. El 
presidente dice que la abstención «s 
negativa, y se vo la : los patronos, que 
si; los obreros, que no, y el presiden­
te, que sí, y asi quedan aprobadas 
con ol voto diriment?, y se lanzan a 
la publicación en el «Boletín Oliciai».

Como han triunfado una vez má» 
¡as aspiraciones de los patronos, és­
tos, de puro regocijo, imprimen d'chas 
bases y las lanzan por los pueblos, 
para escarnio de los trabajadiirc-s aso­
ciados. l’ cro ¿es que creían que los 
vocales obreros podíamos conlormar- 
nos? No; los vocales obreros sabe­
mos muy bien las atribuciones que 
nos concede la ley de Jurados mix­
tos. y haciendo uso del articulo 29, 
entablamos el oportuno recurso, y las 
bases aprobadas fueron denegadas por 
el mini.stro, al mismo tiempo que se 
ponían en vigor otras bases de tra­
bajo más humanas y equitativas.

Pero ¿qué ha pasado después? 
Pues lo de siempre; que siempre se 
corta la  soga por el lado m.ás débil. 
Los patronos, al ver fracasado su 
triunfo de las primer-as b.ases, buscan 
otro procedimiento para burlar las de­
finitivas, y al fin lo encuetran, de­
jando sin trabajo a la mayoría de los 
obreros ascKiados en cada pueblo, y 
de «sta forma vienen los conflictos, 
las huelgas, y entonces interviene el 
señor gobernador civil y se van solu­
cionando en todos los pueblos como 
los patronos deseaban, c o n  jornales 
de 6, 7, 8 y  10 pesetas y jornadas do 
diez y doce horas. Estos jornales so­
lamente los cobran los obreros aso­
ciados, porque, naiuralmen.e, eran 
los que estaban parados, y, según 
los patronos, sobraban, cosa incierta, 
porque b.en claro se está viendo que 
trabajando más hombres y más ho­
ras no se terminan las faenas de re- 
colccdón según uso y costumbre de 
buen labrador.

Al acudir a los pueblos un delega­
do del Gobierno civil para soluc.o- 
nar los conflictos, encuentra a los 
trabajadores agotados por hambre, y 
aprovechando esta ocas.ón, los patro* 
no» suscriben el pacto que existe on 
la mayoría de los pueblos, que, a mi 
entender, ni puede ni debe consentir­
se, ni deben valer para nada, por las 
razones siguientes:

En primer lugar, todos estos pactos 
o convenios mtá convenidos llevan

Tomó posesión de sus cargos la Co- 
misión -ejecutii'a elegida pw  el Con­
greso, quedando constituida tn  *a 
forma siguiente :

Presidente, Esteban .Martínez Her- 
vás; secretario general, Lucio Martí­
nez ; vicesecretario, José Castro Ta­
beada; toscrtrcccMitador, Cteilio Ló­
pez García; vocal i.«, Jesús Pérez 
Ouljano; vocal 2.“, Juan Fernández 
.Montero; vocd 3.", Marcelino .Mora 
Torres ; vocal 4.'’, Cándido Benito, y 
vocal 5-®, Alejandro Arroyo.

de ¡santiago; .Agr-cultores, de Almo-í blu», son de una muiiiioau aienauo-
dóvar dd R ío ; Agricultores, de Be- 
nifairó; Oficios N'arius, de Mestan- 
z a ; Oficios Varios, de Uña loba; 
Hortelanos, d<? Málaga; Ofic.ns \ .1- 
riüs, de ¡sisante; '1 rabajadores del 
Campo, de Pol-ñá de Jurar; Agricul­
tores. de Pinet, y El Trabajo, de To­
ral de los Vados.

Total, 18 Secciones.

Ingresos.

Desde la anterior reunión celebrada 
por la Comisión ejecutiva se ban cur­
sado los slguk-nlc» ingresos :

Brea de Aragón, 47 federados; Ce- 
nlzate, 40; San Cristóbal de Cuéllar, 
42; Mingianílla, 4 1; Gallañes, 50; 
banta Cruz de la ¡sierra, 86; Imar- 
coain, 22 ; Cerdedo, 56 ; Chañe, 50; 
La Muedra, 40; Gemuño, 20; San 
Ruque, 2O; Abalos, 90; Zarratón, 
32; Grañón, 70; Cihuri, 30; Ochan- 
duri, 11; Cu/cuirlta, 89; Arnedo, 50; 
Alfaro, 250; Torbeo, 163; -Albalat de 
lu Ribera, 200; .Santa Cruz de Panl­
agua, 29; Villamarchante, 30; Casi­
llas de Coria, 40 ; Almansa, 60; Vi- 
llamiel, 35; Ahigal, 50; Archena, 

Salobreña,

congreso de la Unión General 
de Trabajadores.

Se designó a los compañeros Este­
ban Martínez Hervás, Lucio Mar.i- 
nez Gil y José Castro, para que_ en

ra. Me refiero a la» poblaciones pe­
queñas, donde el hablar de capiialis- 
las es un sarcasmo, pues la mayoría 
de los «rraíonicnte» »on lan pobre» 
como los jiirnaeros y necesitan la 
misma protección que éstos. Y  tn 
otras localid.adcs ocurre también que 
hay un sinnúmero de propiiiario» que 
por la insignificancia de sus propieda­
des o por la escase-z de medio» ecomV 
micos 113 labran, no porque no quie- 
r.an, sino porque no pueden ; y éstos, 
que de estar en condiciones desahoga­
das pudieian labrar bien, no lo ha­
cen por no tener medios económicos 
ni poder vender hoy ni un grano por

unión de los camaradas Pedro Gar- | jg  compradores. Haya un buen
cía, Francisco Zafra, Manuel Mái- ] Uanco agrario, coeno se inicia en la 
quez y Juan Sancho, designados por | y entonces ya veremos la di-
el Congreso de la Fcdcraciún, oslen-'

tados que no se le pueda censur  ̂
en nada? No. Pero, desde luego, 
demos conocer a las personas 
más conciencia, y esto lo demuestr^j 
los hechos. V para ello basta daru 
cuenta de las sentencias dictadas »
Galán y a Garda Hernández, en

ten la representación de las Secciones 
que no puedan enviar delegado al 
Congreso de la Unión General de 
Trabajadores.

Reglamento da la Federación.

Se tomó el acuerdo de qu« el nue­
vo reglamento empiece a reg.r el día 1 
de enero de 1933.

InsVtuto de Reforma Agraria.

dePretender que el ministeno 
Obras públicas pueda, por el momen­
to, hacer algo, en l.as condiciones en 
que se encuentra nuestra Hacienda, 
es completamente inú.ll. La monar­
quía, con sus dos dictaduras, tuvie­
ron un gran cuidado de entrampar a 
la nación en unas proporciones que 
imposibilitan t o d a  solución; pero, 
mientras se pone en práctica la tan 
esperada reforma, ¿ro podría hacer 
a'go el Gobierno de la República, en 

La Comisión ejecutiva estudia dele- leí -entido de prestar auxilios a los 
nidamente d  d.crcto creando d  Ins- pueblos agrícolas.^ que tanta harnbre 
tilmo de Reforma Agraria.; tomando de pan y de just.ca padecen llega - 
d  acuerdo reflejado en la nula pu- do incluso a una operación de crédi- 
blicada en ef número aiitcriur de núes-, tn análoga a la de Instrucción pu-

b’ira?

monarquía, y a la de Sanjurjo, en 
República. .A aquéllos se les sentía 
cía a muerte y acto seguido se cu% 
pie aquélla; a éste se le sentenci* 
también a muerte y acto seguido  ̂
le indulta. ¿Puede verse má.s ciar» 
mente la conciencia y los semimit» 
tos de los hombres?

Por tanto, yo aplaudo a los hoi». 
bres de la República que indultan j 
no quieren matar a los human» 
cual si fuesen perros, porque las li 
das humanas merecen más resp^ 
y menus odios que los que aqufHl» 
íes daban, porque la vida de cu  ̂
quier persona hay que mirarla con» 
nuestra propia vida; pues para dj, 
el castigo está el presidio, ei encie. 
rro entre cuatro paredes, sin tena 
más compañeros que la luz de! <Jij 
y el si'encio de la noche, con lo q» 
los hombres honrados que sab» 
sentir se acongojan, se afligen, » 
consumen, se aniquilan a fuerza 4e 
pensar y hasta encuentran la muert»

VILL-AJOS LUC.AS 
Campo de Criptana (Ciudad Real).

tro semanario.
La Comisión ejecutiva se Es ncccsar’o quedió por

enerada de toda la correspondencia nucst-os gobernantes d 
cursada con motivo de la creación del do de angustia es más 
mencionado organismo, tomándose 
acuerdos en relación con asunto de 
tan vital imporianda para lus agrí- 
cu¡tor-e<5 españoíus.

Circularts.

gos, 82; Salar, 150; Balbarda, 60;
Pedro Abad, 50; Villanueva del Rey, 
57; Mouliii, s :  -Moiesclaros, 85;
Ainzón, J0 5; Cliipiona, 200; Albeica 
de Záiuara,, 100; Bciiiarjó, 50; Viila- 
castín, 4 1; Onialcilla, n o ;  Morales 
de Toro, 70; Ruideras, 70; Monte 
Santa María, loi ; Caloniarde, _2b; 
Tararona de Guareña, 94; Casillas 
de F.ore®, 142 ; Algueña, 30; Madrid, 
54; Catarrojii. 68; Bcsida, 130; Mo- 
nasalvas, 250; Villavalieiite, 26 ; Ro- 
sal de la Frontera, 51 ; Encinaso’.a, 
201 ; El Rcpiladom, 18; Almunastcr la 
Rial, 40; Zurota de P.é.agos, 39; 
Herrera de Alcántara, 105; Huert.i 
del Rey, 23; Cuéllar, 113; Yepe», 
j i g;  Layos, 68; Santa Lucía de la 
Sierra, 40; Casas de la Vega, 25; 
Nava Hermosa, 200: Blesa, 79: Cas- 
talares de Rioja, 10; Molleros, 65; 
Ped 
66
Caídas, 57; Enguera, n o ;  Fuenlla- 
na, 70; Mestanza, 170; Udias, 6o; 
Villamayor, 26; Solana de los Ba­
rros, 120; Falencia de Negrilla, 24; 
Figuereiro, 50; Mudamiento, 40; Na- 
va.villar de Pela, 60.

La Ejecutiva aprobó los modelos 
de circulares que han de remitirse a 
las Secciones, en relación con el Con­
greso celebrado, y otros importantes 
asuntos.

se den ruenta 
de que el e.sta- 

angustia es má-i o'o.antoeo que 
parece; que la desesperación cunde, y 
que lo cuerda de la sensatez está miiv 
próxima a romperse, v sería inju'to 
el nrotender arrefr’arla como acos­
tumbraban los Gobiernos de la mo­
narquía.

H ERACLITO  EL JOVEN

R E S U R G IM IE N T O  D E  L O S  PUEBLOS
A C T O S  C IV IL E S

Ipaldad, justicia y conciencia
Acuerdos del Congreso.

Se toma el acuerdo de enviar a to­
das las Secciones una recO])ilación de 
todas las Ponencias aprobadas en el 
segundo Congreso, acuerdo que se 
cumplimentará en breve plazo, no ha­
biéndolo hecho ya por la «norme can­
tidad de trabajo que pesa sobre Secre- 
.aría.

Secciones atrasadas en el pago 
de las cotizaciones.

La Comisión ejecutiva tuvo conoci­
miento de las Secciones que se en­
cuentran atrasadas en el pago de sus 
cotizaciones, tomando acuerdos en re­
lación con este punto, tendentes a co-

di osegar, 73 ; Jerez de la Frontera, , rregir estas anormalidades en el cum- 
- Sotrondio, 27; La Coredrara, 30; pliniiento de >Ios compromisos «conó-

micos de las Secciones, única forma 
de poder la Federación dar cumpli­
miento a los acuerdos tomados y a 
los estatutos.

Congresos.

RESUMEN

Total de Secciones, 
afíEados, 9-541.

Bajas.

una intención manifiesta, como «« ¡a
de burlar las bases def Jurada mixto 
en favor de los patronos y en perjui­
cio de los obreros asociados, que es 
a quienes no querían dar ocupaclém 
los patronos.

En segundo lugar, a mi entender, 
el organismo llamado a resolver estos 
asuntos es el Jurado mixto, y  «i es 
cierto que los obreros han acudido a! 
Gobierno civil en demanda de justi­
cia, no es menos cierto que ha sido 
porque el Jurado mixto, o carecía de 
¡a autoridad competente, o  no quería 
inmiscuirse en una cosa tan baja 
como es el hacer juslicia a  los traba­
jadores.

Y  en tercer lugar, que el Jurado 
mixto debe recabar toda (a autori­
dad que le concede la ley dd cuerpo 
legal que lo creó y actuar con la má- 
xim.a energía, que yo creo que er- lo 
p'opio, pues lo está pidiendo a gritos 
«1 artículo 19, caso 4.*, de] referido 
decreto-ley de 27 de noviembre del 
añ o  J931.

En resumen, que, a mi entender, lo 
que procede es liquidar a los obreros 
que hayan prestado su trabajo en la 
recdocción con arreglo a las bases del 
Jurado mixto, teniendo siempre en 
cuenta lo que preceptúa el artículo 6.® 
Je! decreto de i de julio de 1931. Y  
esto entiendo que sea una cosa de 
justicia.

Se han cursado por 
causas:

Braceros, de Aizón; Trabajador» 
de 4a Tierra, de Pelaustán; Viticulto­
res, de Chiplona; Oficios Varios, de 
La Muedra; Federación Gremial, de 
Esporisis ; .Agricultores, de Cañada ; 
Agricultores, de Campo de Señera; 
Oiic.os Var.os, de Juncos; Trabaja­

se designó al cwnpañero Esteba.a 
Mar.inez Hervás para representar a 

109; total de j ¡a Federación en el Congreso de la 
Federación Española de Artes Blan­
ca».

Para que asista al de la Federa­
ción Nacional de Obreros en P-cl se 
designó al compañero Cecilio López.diferentes

.A propósito de las palabras «igual-1 
dad», «juslidan y «conc.encia» qu.e- 
ro escribir una» líneas para darles 
el criterio, la importancia y la clari­
dad que estas tres cosas merecen. 
Hay personas que toman la palabra 
«igua'dadn en sentidos tan diferen­
tes, que piensan que todos los hom­
bres debíamos tener una igualdad en 
fortuna y en que todos los hombres 
debemos ser iguales en todas las 
cosas que en ei mundo existen.

Pero los que así piensan ¿qué en­
tienden por igualdad? ¿Qué signifi­
ca para ellos la igualdad? ^Ah, igual- 
dad!... Bien claro está lo que signi­
fica. La igualdad está en que el uno 
no sea ni más ni menos que el otro; 
pero no en capital, porque esto no 
podría ser. Y  para su aclaración pon­
dremos . un caso. Por ejemplo: Dos 
hermanos sa'en de su casa juntos 
un domingo y ambos poseen igual 
cantidad en el bolsillo; por lo tanto, 
entre ellos existe igualdad. Pero al 
regresar otra vez a ella el uno ha 
gastado dobie que el otro y las can­
tidades ya son una mayor que otra. 
Aquella igualdad ya ha desaparecido. 
Supongamos también que dos indivi­
duos poseen igual capital y que se 
lo juegan a una carta, por lo que al 
cabo de una hora el uno ha aligera­
do el bo'sillo del otro y éste queda 
arruinado. Esta igualdad también ha

Varios.

Después de tratar de diferentes 
asuntos se levantaron las sesiwies, a 
las cuales asistieron todos los com- 
pañwüs que cMnponen la Comisión 
ejecutiva.

liándose del truco de las aparcerías, 
que son siempre o una simulación de 
arrendamientos con participación de 

La situación creada en la  agricul- beneficios, ocultando un contrato de

TERRIBLE CRISIS

desaparecido. ¿ Podemos pensar los
hombres en que todos seamos igua­
les en fortuna cuando no lo somos en 
vicios? Creo que no. En lo que si 
podemos pensar es en la igualdad 
de derechos, ¡en la igualdad en jus­
ticia 1 Cosa que pocas veces hemos 
conocido. Porque supongamos que 
la ley dice: «El que contravenga su­
frirá multa de mil reales, y en caso 
de insolvencia, un mes de cárcel.» 
Pero el rico paga los mil reales y se 
ríe de su fechoría, y ci pobre, que 
no tiene un maravedí, expía su falta 
de rejas adentro. ¿Existe igualdad 
en este caso ? No. Demos que para

G r e g o r io  ALVAREZ

Tiedra.

ño causaba un paro que comprendía 
la mitad o más de los jornaleros. Este 
año abarca la totalidad, o la casi to­
talidad, en algunos pueblos; y si el 
paro se reduce algo, es en aquellas 
poblaciones donde e.xiste un Ayunta- 
mienlo genuinamento obrero, que pre­
siona a la dase patronal, forzándcAa 
a cxtrsíer e! mayor contingente de 
obreros mediante la Bolsa de Trabajo 
e imponiendo turnos. Donde las c«r- 
poradones municipales están en ma­
nos de la clase patrwial, el paro se 
agudiza más y más.

No es ésta la ocasión de entrar en 
estériles inculpaciones, sino de las so­
luciones rápidas y eficaces; pero sí es 
muy de tener en cuent.a que las resis­
tencias son cada vez mayores por par­
te de los propietarios, quienes no |>?r- 
don.an medios, en la mayoría de Ins 
pueblos, para abatir a las organiza­
ciones obreras, aprovechando la gra­
vedad de las circunstancias, y po­
niendo en práctica cuantos medios es 
lán a su alcance para dividir a los 
trabajadores, creando Sociedades de 
icnd^íendientes», como algunos con 
notoria impropiedad les llaman, o va-

rcguladora del contrato de trabajo, 
ya que vulneran las bases legítima­
mente establecidas, véase el artículo 
noveno, número segundo, y hacen in­
útiles l a s  disposiciones de térmi­
nos municipales a n t e s  aludidas; 
pero lo que más grava es que, au. 
mentando, por la propia codicia, que 
excita la posible ganancia, la inten­
sidad dd trabajo tiene «1 incixivenien- 
te deJ destajo y p«-mite que el apar­
cero, en unión de su familia, ocupe 
el lugar que en estas épocas de des­
esperada crisis debieran disfrutar  ̂ los 
padres de familia, haciendo imposible, 
por otra parte, el turno. Y  ésa es una 
de las sduciones ; anular de derecho 
las aparcerías que produzcan esas con- 
secuencias y marcar a  su estable­
cimiento un límite l^gal, en evitación 
de los aludidos inconvenientes.

No hay que decir que hay que dar 
a las Bolsas de Trabajo, en combina­
ción con el laboreo forzoso, unas con­
diciones de eficacia que en la actuali­
dad no tienen, ya que los planes de 
trabajo, por su laboriosa tramitación, 
dan motivo a que cuando puedan lle­
varse a la práctica ha pasado la  opor-

de diez mil reales. Dos hombres han

tura desde la terminación de las fae- ' trabajo en condiciones onerosas para 
na» de verano ha llegado a agudizar- leí obrero, o un contrato de trabajo di- ( la transgresión está señalada la pena 
se en unos términos tan angustiosos rígido a burlar las bases de trabajo y 
que, de no ponerse un pronto reme- jlas disposiciones encaminadas a man- 
dio, cuanto se haga será inútii, por ¡tener la preferencia para el trabajo a 
lo tardío. I favor de los obreros de los respecti-

No hay que discutir siquiera que ¡vos términos municipaíes. Simuladas 
en los años anteriores el triste oto- lo no las aparcerías, van contra la ley

Desde ol advenimiento de nuestn 
gloriosa República lodos los puiü* 
van tiando pruebas del csp.ritu 4» 
mo.rótico que predomina en el^ 
gracias, dcede luego, a esa amplisin» 
libertad ciudadana d e nuestro (jfr 
b.erno nos concede. ,

En i.einpos de la derrotada mnn» 
quía no cesaban de proclamar lo» efe 
mcnios adictos a aqu«4 régimen ét 
depravación que e4 pueblo en E>pail 
era profundamente reiig.oso. Bien » 
guros estaban de que mentían cea- 
do lo jirimero que les interesaba I» 
cer era a.ar y amordazar tutalmoiw 
a! pueblo pitra que éste no se ma» 
fcsiara tal y como sentía, mandanfe 
a cárceles y presidios a cuantos, ,ife 
vados de su en.usiasmo cívico, 
aventuraban a - manifestarse en c» 
ira de aquel despótico imperialisn» 

Hoy, por obra y voluntad del p* 
b'o, tenemos instaurada la Repül* 
ca, y con ella hemos recobrado tod* 
los ciudadanos en general la llbert* 
de q u e  calecimos durante tanwl 
años, y, por tanto, todos aquello» «í*- 
mentos que no supieron sino llnst * 
la ruina a nuestro país pueden 
probar cómo se manifiesta el p tw  
cuando está plenamente disfrutan» 
de esa libertad. _

Los actos civiles q u e  diariamtt* 
se registran son prue-ba inequiv«* 
de nuestra afirmación.

A todos estos actos ha de sumai» 
uno más: el efectuado en este p* 
blo demócrata de Oropesa. y  He'#» 
a cabo por nuestio camarada Sant 
go Tenorio y la que es su compa:'" 
María Fernández.

El acto, al cual asistieron tedos 
componentes de nuestra querida 
ganización, resultó en extremo m 
niñeo, reciirriendo en animada 
maradería todas las calles de nu 
villa, dando a ésta, con nuestra 
tisfacción y nuestro entusiasmo, 
grata Impresión de día festivo. _

No obstante no ser éste el p*'' 
ro de los actos civiles que en és* 
han registrado, ya que otros se 
repetido anteriormente, podemos 
cir que éste es un principio de 
que en lo futuro ^se efectuarán, 
que varios de nuestros jóvenes 
pañeros se encuentran iramiiando 
respectivos enlaces, los cuales,  ̂
todos aproiechan el tiempo ae'' 
como fin de varano, van a efecitf 
uno tras otro, con lo cual el reste 
sus compañeros, aun siendo reff' 
rios a las horas extraordinarias 
la  actual crisis de trabajo), nos 
mos prcdlsados a haeer.as para 
cumplido a tanta d.versión.

Quede, pues, bien sentado 
de otra forma di.stinta
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irc ú rr id o 'w 'e ñ a "y ‘'a m b ^ T ¿ ^  hayer pa<ar al
qué pagar; pero el uno es opulento; senudo pu
banquero y el otro un modesto labra- intensamen
dor. El banquero se burla de los | crata. Ahí tené.s la prueba 
diez mil reales y el pequeño labrador vincente: 12 de abiü *93' ' 
queda arruinado. ¿E s igual la pena?! glf"-'"*» «> el pueblo
Tampoco. Por tanto, para que la proclamó con su veduntad en 
pena haga la misma sensación en el "as Repúboca en España, 
rico como « i el pobre, creo que sería E" fecha esta con v i '
de justicia aplicarla en la forma si- motivo de este humilde ™
guíente: Si ia pena es de cárcel, q u e' hacer presente que, al vgua q 
no les valiera el dinero, y si es en tros camaradas de provmc.aS 
multa, que fuese con un tanto pori otros, sus camaradas, que en _ 
ciento con areglo al capital. Y  así, ,b'os viven alejados del mundana 
de esta forma, no tendríamos ia des-' do, sienten y palpit.nn en sus ^
gracia los trabajadores que in cu rrí-¡ «1_ c"tus¡asmo democr. tico,
mos en un delito, o de quedar arrui- \ mi«mo que ellos están pr 
nados o de ver por entre las rejas | dentro de alejad
cómo se pasea el señorito que come- cón les roben la atesorada
tió la misma falta, porque pudo pa- cual todo ‘
gar su condena con el dinero que él 
no había ganado, sino que lo robó 
a los trabajadores que con su sudor 
regaron sus fincas, muchas de ellas 
mal adquiridas, porque sus antepa- 
sados— como todos ellos— , faltos de 
conciencia y sobrados de ambición, 
acotaron todo cuanto pudieron, dán­
dose cl caso de que si cog'an una 
parcela de terreno entre medias se 
apropiaban también de ella diciendo 
que su coto llegaba de ta! a tal ex­
tremo. ¡ Y  todo por falta de con. 
ciencia I

en el sacrosanto deber de 
[Todos aVria, camaradas 

por la República!
L. MARTINs'Ê  r& h ac

Oropesa (Toledo).
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